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PARTE EXTRANJERA.
Ayer leerían nuestros lectores en ia sección 

de U ltim a  h o ra  t! telegrama que nos comunicó 
el despacho dirijido el dia 12 de Setiembre úl­
timo por Drouyn de Lhuis, ministro de nego­
cios extranjeros del Emperador de losfiance- 
ses, al señor de Sartigues, su embajador en Ro­
ma; cuyo documento es la centésima edición 
de la política liberal napoleónica en sus rela­
ciones con la potestad temporal de la Santa 
Sede. Bueno será, sin embargo, volver otra vez 
sobre ella, sometiéndola á nuevo exámen. Co­
mienza el despacho en estos términos:

«Por órden del Em perador, el m inistro  relata ex­
tensam ente la historia de la ocupación de Roma por 
las tropas francesas; dice que esta cuestión ha sido 
siem pre para Napoleón III el objeto de las más cons­
tantes y sérias preocupaciones.»

En efecto, la cuestión de Roma es la pesa­
dilla, de Napoleón III; es el nudo gordiano, 
que no sabe ni puede desatar, pormásesíuerzos 
que hace. En Roma se estrella su política con­
ciliadora, cuya vanidad es tan grande, que ni 
acierta á contentar al Papa ni á los italianisi- 
mos, ni alcqnza tampoco á permanecer inmó­
vil entre estos extremos contradictorios; por 
donde se explican sus varios ensayos para re­
solverla. Los católicos le piden cuenta debaber 
permitido que á la sombra de la bandera fran­
cesa fuesen usurpadas á la Iglesia sus más rL 
eas provincias; y la revolución se la pide tam­
bién por no haberla dejado usurpar las domas.
Y es de notar que entram bas causas ofrecen á 
los ojos del Emperador de los franceses graví­
simos motivos de temer por sí mismo y por su 
política conciliador^: la causa del CatoiicLmo 
ha de presentarse á sus ojos con toda la fuerza 
moral, sí, pero incontrastable de la justicia di­
vina, cuyo primer representante en el mundo 
es el invicto Pío IX, débil eu lo material, car­
gado de años y de tribulaciones, pero asistido 
invisiblemente de Dios Todopoderoso; y ha de 
presentarse en su mente, asociada íntimamente 
á todos los antiguos derechos, á todos los inte­
reses legítimos, á tcdqs Iqs fuerzas materiales 
que los custodian, y en suma, á la fuerza que 
comunica al movimiento del mundo la con­
ciencia de doscientos millones de católicos.

De otra parle, la revolución se le ofrecerá ba • 
jo la imagen temerosa de los Orsinis, pidiendo 
clamorosamente á Roma, ó amenazando áN a­
poleón con la bomba regicida. No es, pues, ex­
traño que cercado como se ba visto y sigqe 
viéndose entre Roma y la m uerte, y no tenien­
do modo de sacrificar la primera ni valor para 
arrostrar en su defensa la segunda á nombre 
de la fe católica, que profesa Francia, no es ex­
traño , decimos, que «esta cuestión baya 
sido para Napoleón 111 el objeto de las más 
constantes y sérias preocupaciones.»

Prosigue el despqclio diciendo:
«Mr. Drouyn de Lhuys declara que la ocupación 

francesa constituye un acto de intervención contrario 
á uno de los principios fundam entales del derecho pú 
blico, cuya justificación es tan to  más difícil cuanto 
que el objeto principal del apoyo arm ado que Francia 
d¡ó al Piamonte en su última guerra  contra A ustria, 
e ra  precisam ente el de libertar á Italia de to la  in te r­
vención extranjera.»

No es cierto que el derecho público condene 
el principio de intervención. Grocio y otros pu­
blicistas , aunque protestantes, han reconocido 
ese derecho, y aun mirádolo como una obliga­
ción de rigurosa justicia. La simple razón na­
tural, de acuerdo con la historia, muestra cla­
ramente la necesidad moral de intervenir, 
acudiendo en favor de la debilidad oprimida y 
salvando los pequeños Estados con su generoso 
auxilio. La justicia es la misma para los indivi­
duos que para las naciones, que son á manera 
de individuos ó personas morales ; y asi como 
seria el colmo del egoísmo ver al inocente des­
armado acometido do fuerza mayor é injusta, 
sin venir en su ayuda y salvarle, pudiendo , de 
manos de su inicuo agresor , asi es también 
contra toda razón ver con ojos serenos y con 
los brazos cruzados cómo el poder revoluciona­
rio de un Rey ambicioso y perjuro ha ido apo­
derándose con traiciones y violencias de otros 
pistados con ciiyos Principes estaba en paz.

Que si del órd?n natural pasamos al sobre­
natural y divino, mirando al derecho público 
de Europa formado por el Catolicismo , y en 
sus relaciones con el principio de interven­
ción á favor de la potestad temporal del Papa 
amenazada y codiciada por la revolución, 
¿quién lia dicho á ffio./isieur Drouyn de Lhuis 
ni á su augusto amo , que el acto de asistir 
al Papa con tropas para defender el patri­
monio que Dios le ba dado, es c o n tra r io  á  u n o  
d e  lo s p r in c ip io s  fu n d a m e n ta le s  d e l derecho  p ú -  
b lic o l (.Conque el derecho público impedirá á 
los hijos acudir en defensa de su Padre, y á las 
naciones católicas defender h  libertad religiosa

de sus miembros donde se vé amenazada, con­
viene á saber; en Roma, en los Estados del 
Papa, que son el sagrado alcázar y baluarte 
de la libertad de la conciencia cristiana? No 
lo entendía así el mismo Pontífice, cuya pa­
labra merece algún más crédito que la gra­
tuita afirmación de la política napoleónica, 
porque es la expresión infalible de la moral y 
del derecho, cuando llamaba en su auxilio á las 
Potencias católicas, haciéndoles entender la si- 
gurosa obligación que le corre de volver por 
la causa de la íé y de la justicia combatidas 
con evidente injusticia en la persona sagrada 
del Vicario de Jesucristo.

¿Pero á qué hemos de esforzarnos en con­
vencer de falso é inicuo el derecho público 
nuevo, al cual se refiere sin duda el despacho, 
cuando en sus mismos términos está la explíci­
ta declaración y confirmación del principio ne­
gado por el mismo que lo niega?

Napoleón intervino primero en Roma contra 
la revolución italiana; después intervino en 
..ombardía contra el Austria, llevándose á su 
vuelta entre las garras del águila imperial á 
Saza y á Saboya; después intervino en Méjico 
contra los mismos revolucionarios mejicanos; 
boy sigue interviniendo en Italia y celebrando 
tratados sobre Roma sin contar con Roma; y 
mañana meterá de nuevo eu Italia otro ejército 
contra el Austria, fundándose en el principio de 
no intervención, que no sabe poner por obra sino 
violándolo, ni negar á los demas sino para mo­
nopolizar á su favor ia intervención que conde­
na. Esta fué siempre la nota esencial y distin­
tiva del error y del mal, y muy especialmente 
del liberalismo, negar lo que se afirma, y afir­
m ar lo que se niega, mentirse á sí mismo, y 
pretender esclavizar á los demas bajo el yugo 
de la propia mentira.

Sigamos oyendo la lección de derecho nuevo 
que está dando á la Europa civilizada la diplo­
macia liberal de Napoleón 111:

«.M. Drouyn de Lhuys descuvuelve los inconvenien­
tes graví.simos, resultando para  Francia la diferencia 
que existe en tre  los principios consignados en sus 
códigos con los derechos de la Sautu Sede, las cuales 
derechos están frecuentem ente en  aposición con el 
esp íritu  de los tiem pos modernos.

Un estado semejante de cosas colocaba en una si­
tuación delicadísima los dos Gobiernos en presencia 
en Rom a, y eso cn la mayor parte  do sus relaciones 
diarias.»

Cierto; los derechos de la iSanta Sede están 
en oposición con el espíritu de los tiempos mo» 
demos. (.Admirable declaración, que vale por 
si sola más que todos los esfuerzos que pudié­
ramos hacer por demostrar el tema perpéluo 
de nuestros discursos, la contradicción abso­
luta entre el Espíritu de Dios , de quien proce­
den, afirmados por los derechos de la Santa 
Sede , los derechos y la liberfad cristiana del 
bombrp, y el espíritu de los tiempos modernos, 
quinta esencia del protestantismo y de la filo- 
soba incrédula , del cual proceden el liberalis­
mo y la falsa civilización cqn que ha declarado 
el oráculo de nuestra fe que los no puede con­
cillarse! Faltaba, sin embargo , que el oráculo 
que liabla por boca del ministro de Napoleón 
lo declarase también ; y hé aquí la razón del 
valor que atribuimos á sqs citadas palabras.

«El Gobierno dei Em perador comprendió perfecta­
mente toda la gravedad de estos inconvenientes, pero 
no le era posible modificar su conducta y su poiilica, 
porque el Papa no tenia ejército, y en lofia la P e n ín ­
sula se iqai.ifestahan cn ios espíritus disposiciones 
alarm antes provocadas por ia cuestión de la posesión 
de Roma. Ha surgido felizmente un cambio radical en 
el seno mismo del Gobierno italiano sobre esta cues­
tión; después de liaber disuello asociaciones peligro­
sas para la tranquilidad do la Peníüsu 'a , ha impedido 
que fuerzas irregulares atacasen al poder temporal 
del Papa, planteando asi una política en mayor con­
cordancia con los derechos inleruacionaies.

El Gabinete de Turin (iene Iq intención de trasla­
da r su capital á otra ciudad , y la realización de esta 
eventualidad, constituyendo una situación que a 'ejaria  
del Papa los peligros anteriores, dispondría al Gobier­
no francés á L vorecer por todos los medios la forma­
ción del ejército papal.»

Ante todo, conviene recordar que hubo un 
tiempo en que el Pontífice sn vió rodeado de 
un ejército fiel, á semejanza del cual, y tal vez 
con su mismo ilustre capitán, habrá de formar­
se el que nuevamente se destine al propio fin; 
y en un punto vió á este ejército Iraidoramento 
acometido y asesinado en los ojos mismos de 
Napoleón, ya que no siendo cómplice de aquel 
bárbaro estrago.

Después de este recuerdo, viene bien obser­
var la aparente simplicidad con que se elogia 
en eldespachoal Gabinete de Turin, por «haber 
impedido que fuerzas irregulares atacasen al 
poder temporal del Papa.» Lo impidió, cierto; 
mas fué porque clamaban R o m a  ó m u e r te , y en 
Roma estaban las bayonetas francesas, donde 
hubieran podido encontrarla; fué por obedecer 
ciegamente á su augusto aliado y por no en-

agenarse la voluntad quo tiene de protegerle, al 
precio concertado; mas no por respeto á los de­
rechos de la Santa Sede en el patrimonio de 
San Pedro. ¿Sucederá lo mismo cuando los 
Iranceses salgan de Roma? Asi lo dice cándida­
mente el ministro francés, sin advertir que 
Viclor MbiiucI ha prometido á los revoluciona­
rios llevarlos á Roma; que alli, dentro de los 
sagrados muros de la ciudad eterna, el oro pia- 
montes alimenta una conspiración perpétua 
contra Pió IX; y que boy mismo ya dicen los 
periódicos de Turin que la traslación de la cór­
te á Florencia será después que Roma quede 
desamparada á merced de la revolución, que 
acecha el momento de echarse sobre la pátria 
comun de los católicos como el tigre sobre su 
presa.

«Una modificación sem ejante descargarla al G obier­
no romano de una parte  de su deuda, y de esta m a­
nera se realizará la carta  del Emperador del 12 de 
Julio de 1861.»

No, no lo descargara: el a u g u s to  pobre  recibe 
amorosamente el óbolo de la caridad, no el en­
gañoso presente de la traición. El Pap i no ne­
cesita del auxilio de sus enemigos para pagar 
sus deudas; esto seria reconocer implícitamen­
te en Víctor Manuel y en la revolución, que 
representa, el carácter de Soberano en las pro­
vincias usurpadas, y todo el oro del mundo ni 
el poder napoleónico no son bastantes para 
arrancar al Papa cl reconocimiento 'de la usur­
pación.

Cuanto al cumplimiento de la carta del Em­
perador, su fecha á 12 de Julio de 1861, no hay 
si no recordar que en ella pretendía su augusto 
autor, que el Papa sellase la alianza imposible 
de la Religión con la libertad... revolucionaria, 
que seria unir la luz con las tinieblas, á Cristo 
con Beiial. ¡Cosa singular! En el mismo despa­
cho donde se pretende tamaño delirio, hemos 
leido que los derechos de la Santa Sede son 
contrarios al espíritu de los tiempos modernos.

Pues si esto es asi, ¿cómo teneis valor para 
pretender que Pió IX se reconcilie con Victor 
Manuel? Y como no es posible que crea en esto 
último quien ha dicho lo primero, viene muy 
bien esta última parte del despacho.

«En todo caso Francia m antendrá sus tropas en 
Roma hasta que la rccouciliacion existiese en tre  el 
Papa P ío I.X y el Rey Y ictor Manuel y liasta que la 
persona del Soberano Pontilice fuese libre de toda 
amenaza y de lodo peligro.»

Cuyas palabras quieren decir que Napoleón 
no llamará sus tropas de Roma ni dentro de 
dos años, ni dentro de dos siglos , si fuera po­
sible, porque la reconciliación á que se refie­
ren, es tan absurda y sacrilega que no cabe 
dentro de lo posible, como tampoco cabe que 
la revolución , que tan digno instrumento ha 
hallado en el inieliz Rey que la sirve creyendo 
locamente ser servido de e lla , deje de amena» 
zar y de rugir cual furioso Igon junto á la cá­
tedra del Principe de ios Apóstoles. N o, Napo­
león no dejará á Roma: sobre no cumplirse ja­
mas la condición que ha puesto para dejarla, 
sus propios cálculos é intereses le mueven á 
servir de escudo coutrft la revolución en manos 
de la divina Providencia.

TELEGRAMAS. •

P a r í s ,  2  ( p o r  la noche.)— T i r i n ,  3.

Los periódicos aprueban la franca y leal política del 
m ínisteridm anifestada eu su programa.

En Milán se lia celebrado un meeting que adoptó la 
proposición siguiente:

«La convención italiana es un indicio del progreso y 
regeneración de Italia, que  tiende á realizar cl pro­
gram a nacional, que no puede cum plirse fuera de 
Roma.»

Son completamente infundados los rum ores que 
han circulado de un nuevo empréstito-

N iza , 3.
Ei Emperador y la Em peratriz de  Rusia llegarán 

fijamente en la tarde del dia 9 del presente mes. E! 
Emperador .Alejandro perm anecerá solaineule diez dias 
al lado de su augusta esposa.

COPE'iU.AGDE, 3.

E! casaiiiiealo del P ríncipe lieredero de R usia con 
la Princesa pag in a r do Dinamarca lia sido declarado 
ofieiahnente cl dia 28 de Setiembre durante el gran 
banquete Real que ha tenida lugar en el palacio de 
Rernslorff, corea de Copenhague, banquete al cual 
han asistido los m inistros y los altos funcionarios del 
Estado.

P a rís, 3 (p o r  la ta rd e ).

El Principe Hum berto, habiendo aplazado su salida 
para Turin hasta el miércoles de la presente semana, 
lia comido ayer con el Emperador en el palacio de 
Saint-C loud.

El Sr. Ratazzi sale esla noche para Turio.

P arís, 3.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 
español, á 00 0¡0; el 3 ex te rio r, á 0 0 OjO; la diferida, 
á 00 0¡0; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 6:)-60; el y el 4 1(2 á92 , íO.

Lóndres, 3.

Los consolidados ingleses quedaban de 88 1(4 á 3|S

Tomamos de La Unidad Católica  de T urin , las si­
guientes noticias del progreso que va haciendo el Ca­
tolicismo en Ing laterra .

Los religiosos agustinianos han vuelto á Inglaterra 
después de tre s  siglos de ausencia. Una de las calles 
más antiguas de Lóndres lleva todavía su nom bre, la 
calle Triars  y recuerda el lugar donde estos
padres liacian su morada y daban culto á Dios. Hoy 
no lian podido recobrar su antigua estancia, de la 
cual ni aún restos se conservan, pero se lian estable­
cido e n //o r ío n -sq u o re ,  y el 20 del co m en te  el V i­
cario general del Arzobispado de W estm inster bendijo 
solem nem ente la prim era piedra de su nueva igles'a, 
que será dedicada á Santa Mónica, en cuya sazón p re ­
dicó el célebre monseñor Manning. De entre  las re li­
giones que expulsó de Lóndres Enrique VIII lian vuel­
to ahora los dominicos, los carm elitas descalzos, y la 
órden de San Agustín. Los jesuítas en traron  en tiem ­
po de Isab 1 y adquirieron alli el derecho de habitación 
á costa de la sangre que m uchos de ellos derram aron 
por la fé católica. Ademas de estos institutos, cu én - 
lanse en Lóndres los R edenloristes, losPasionislas, los 
Capuchinos, los Sacerdotes do María, el de  la Cari­
dad, los oblatos de San Cárlos, los Padres del orato­
rio, de San Felipe Neri, los Sacerdotes de ia Congre­
gación de San V icente de Paul, y los herm anos de 
las escuelas cristianas.

En Preston , (cuyo nom bre quiere decir ciudad de 
los Sacerdotes, sin duda por ser inuclios los que tenia 
antiguam ente) habiéndose establecido para las cárce­
les Capellanes católicos, re tribuidos por el condado, 
cuando estos presentaron una lista de ios objetos ne­
cesarios para el Culto católico, en tre  los cuales figu­
raba, como era natura!, un crucifijo, negábanse a lgu­
nos pro testan tes, no sin liorrorizarse á 11 idea de cons- 
Irib u ir á los fondos públicos á introducir lo que ellos 
llam an idolatría. Con esle motivo se suscitó una dis­
pu ta  en tre  los mismos protestantes, de la cual salie­
ron triunfan tes ¡os católicos por mayoría de votos, pe­
ro los más en tre  aquellos creyeron con sobrada razón 
que fabricándose públicam ente romo se fabrican en 
Birmingliam imágenes torpes y obscenas do Idolos 
para la India, bien se podia poner en las cárceles de 
Preston la Imágen de Aquel que padeció por nosotros 
para redim irnos del pecado. Y la verdad e s , que el 
Gobierno ingles deja co n stru ir, no sólo c ruces, sino 
también crucifijos.

El Sacerdote teólogo Faa de Bruno, habiendo vuel­
to tras larga ausencia de varios meses para proveer 
á las necesidades de la nueva iglesia italiana de San 
Pedro, que tiene á cargo como rector que es de ella, 
celebró .Misa solem ne en la dominica el 1 i del c o r-  
corriente, y lué aquel dia de grande regocijo para 
lodos los católicos que frecuentan aquel templo. El 
Señor lia bendecido la solicitud de este digno Sacer­
dote; y asi, g racias á los auxilios proporcionados por 
varias alm as piadosas y á la inagotable generosidad 
del Padre Santo, esta iglesia no corre ya peligro de 
ser vendida para satisfacer los créditos que fué preciso 
Contraer para levantar su fábrica. Quedan todavía al­
gunas sumas que pagar, para lo cual pide á la caridad 
de los fieles que acudan en auxilio de una iglesia que 
honra tanto la piedad de los italianos.

El Padre  Santo ha nombrado por Vicario Apostóli­
co del distrito  oriental de la Escocia ai R. S train , 
sucesor d e lllm o  Gittis, que hace algunos meses fa­
lleció. E! Sr. Strain es hijo de Edim burgo, y conclu­
yó sus estudios de teología eu el colegio escoces de 
Roma, lia sido Párroco de varios pueblos, y últim a­
m ente era Rector dei colegio católico de B.dairs en 
Escocia. Muy cn breve será consagrado en Edim bur­
go, donde los católicos eslán preparando festejos en 
su obsequio.

Los Prelados de la iglesia anglicana lam entan lioy 
corno nunca que pobres y jornaleros, ó lo que es lo 
mismo, la inmensa mayoría do la población, vivan ale­
jadas d é la  Iglesia nacional y se manifiesten indiferentes 
hácia el culto; y para rem ediar lan  grave mal acuden 
á varios expedientes. Pero los desdichados no advier­
ten que cl mal nace de la falta absoluta de fe y de 
vida que existe en el sistema anglicano, el cual ju s ta ­
m ente porque es obra sólo del Estado, no puede reci­
birla del cielo.

En Lóndres, cerca de M onsler-sqiiare, lian edifica­
do los puseislas una iglesia muy bella bajo la advoca­
ción de Santa María Magdalena, en la cual celebraron 
ya el domingo i 1 dcl corriente los sagrados oficios, con 
corta diferencia de igual m anera que lo hacen los ca­
tólicos, cosa que excitó grandem ente la atención de 
todos los espectadores. Pero lo más singular que ofre­
cieron aquellos oficios fuó el sermón, que estaba en ­
cargado al célebre herm ano Ignacio, superior de los 
monjes benedictinos protestantes (m sneda, como se 
ve, de nuevo cuño) cl cual liabia prom etido predicar 
en dicha iglesia el expresado dia con el fia de excitar 
á los oyentes que contribuyeran con sus lim osnas al 
cu lto  y maulcnimiento de la nueva iglesia. Sin em bar­
go, pretextando cierta enfermedad en la garganta, 
aquel hermano no cumplió su palabra, y en sustitu ­
ción suya predicó cl S r. S lu a rt, recto r, según parece, 
de dicha iglesia, cl cual comenzó su exordio punto 
m ás ó m énos en esta guisa.

«Siu duda el hermano Ignacio ha creído que una 
promesa no vale nada, porque yo me temo mucho que 
su  mal de garganta sea un pretexto. Cuando hace po­
cos dias le invité á  que predicara aquí asegurándole 
que podría recolectar para su misión unas ciento cin­
cuenta esterlinas, para nada se acordó de .su garganta, 
pero aliora que ha llegado la ocasión de hacer ia co­
lecta en esla iglesia, sale nuestro liom brecon que está 
consfipado y no puede hablar.»

¿Qué le parece á Vd. de estós cumplimientos? A 
continuación el S tu a rt em prendió la explicación del 
artícu lo  del Greda la San ta  Iglesia Católica, soste­
niendo que el único centro  de la Iglesia es la comu­
nión cn que se unen todos los cristianos que están

esparcidos en el universo m undo; pero se opuso ter­
m inantem ente á que el Papa sea Pastor de toda !a 
Iglesia, y dem ostró que á pesar de la falsa ap.iriencia 
de la identidad de sus cerem onias ex ternas con las da 
la Iglesia de Jesucristo , la doctrina falsa de lo spuse is- 
tas se separa tanto de la 'doctrina católica como cu a l­
quiera otra doctrina p ro testan te.

La U rea en que principalm ente se ocupan ahora los 
periodistas y corresponsales al servicio de la revolu­
ción coronada, consiste en dem ostrar, de la mejor ma­
nera que sus ingénios les sugieren , que el últim o 
plastucho amasado en tre  los Gobiernos Irances y sa r­
do, ha sido préviam ente aprobado por los Gobiernos 
de Inglaterra, Rusia y Prusia; que los llamados italia­
nos le van acojiendo como agua de .Mayo; que el Padre 
Santo le m ira de m anera que se tragará el veneno que 
esconde, y que A ustria no tendrá más remedio que 
pasar por este aro , porque Inglaterra por mediación 
de lord Clarendon se lo p id e , porque Prusia se di.spo- 
ne á dejarla en la estacada, y porque Rusia, puesta en 
trance de elegir en tre  Ita lia  y Austria , se decidirá 
por la prim era.

Respondiendo á cada uno de estos diapasones une 
los trozos de cartas y periódicos que á continuación 
insertamos; pero el poder de ia verdad y lo zurdo de 
los ainañadores de dichos párrafos . manifiestan muy 
frecuentem ente que el rio de la política europea, no 
suena por el lado que dicen los periodistas y co rres­
ponsales.

Hechas estas ligeras ad v erten c ias , damos á conti­
nuación lo que hoy hemos e.spigado en los órganos de 
la Opinión pública.

Ckm fecha 28 de Setiem bre e.scriben de Turin  á E l 
Contem poráneo , la siguiente carta  , que aun cuando 
trazada por mano piamontófila, descubre que ladrones 
y bullangueros van acabando de poner al gran  reino  
de rem ate . Dicha correspondencia es como sigue:

«Se está esperando con febril inquietud la convo­
cación del Parlam ento . Los enemigos de h  traslación 
de la capital á Florencia preparan una dem ostración 
desesperada. Aquí hay m uchos obreros de todas cla­
ses , los dueños de fábricas y construcciones no cesan 
de decir que van á verse obligados á cerra r sus esta­
blecimientos , y ya se com prenderá la trascendencia 
de este aviso.

Por esta razón es por lo que doy cierta im portan­
cia á los rum ores que circu lan  sobro que el pueblo de 
T urin  quiere hacer una resistencia desesperada á la 
ratificación del tra tado  de to  de Setiem bre por el 
Parl;amento,

A no ser por la conocida inspiración d é lo s  m aes­
tros de los obreros, no trasm itiría  á Vds. ese rum or 
popular.

Ante esta presión podría suceder m uy bien que el 
Parlam ento fuese convocado en o tra parte  que en 
Turin. Háblase de Alejandría, y el Rey, que tiene de­
recho de convocar las Cámaras donde m ejor le plazca, 
podría muy bien ceder á la invitación de poner a 
Parlam ento al abrigo de los ataques de un populacho 
irritado.

A pesar de todo, si lo hiciera, seria muy contra su 
gusto, pues tiene afición á  Turin  y á los turineses y 
no quisiera agraviarles; pero existen los antecedentes 
del 21 y 22 de este mes.

Continúan las dificultades para la formación de 
nuevo ministerio. El general Lamármora tiene agota­
da la paciencia. Ayer contaba con el barón Ricasoli y 
con M. M orandini; pero son toscanos y el apoyar la 
traslación de la capital á Florencia pareceriab trab a ja r 
pro  a r ise t focis.

La mayor parte  de los antiguos m inistros se han 
marcliado, dejando desamparados sus m inisterios. El 
Sr. Visconti Venosta está en Milán, Miugueti en Bolo­
nia y Peruzzi en Florencia. Este últim o está siendo 
objeto de una acta de acusación presentada al procii- 
rador del Rey. El Consejo municipal está haciendo 
instru ir una sum aria para reun ir pruebas y testigos, 
en apoyo de la acusación que se dirige tanto contra el 
m inistro como contra su secretario  general el n apo li- 
tanoSpa venta.

lia  habido ademas un m eeting  celebrado por fa cía­
se obrera, en el cual se lia redactado una petición al 
Parlam ento, solicitando la acusación de algunos mi­
nistros.

El ministerio do Hacienda es el que m ás necesidad 
tiene de una activa dirección, M. Sedla babia consen­
tido en aceptarla, psro habiéndose enterado de las d i -  
ficu 'tades interiores de este departam ento, lia re tira ­
do su palabra y partido para T urin . Pero enviósele un  
m ensajero de parle del Rey, y bien p o iria  suceder 
que al fin liiciese Victor .Manuel io que amenazó ha ­
cer á principio de este si,do Jorge f de Ing la te rra , 
quien no pudiendo formar m inisterio advirtió á tos 
recalcitrantes que iba á asom arse á la ventana, m an­
dar trae r por los cabezones á los diez prim eros in­
gleses que pasasen y á hacerlos minislr-is á la fuerza.

Uno de esos tipos de la antigua reacción, m inistro  
de Cárlos A lberto, cl anciano conde Salaro della Mar- 
gharita , se lia presentado al Rey, y poniéndose de ro ­
dillas ante él, le lia suplicado con las lágrim as en los 
ojos que no abandonase á Turin  ni trasladase la capi­
tal á Florencia.

Pasemos al campo enemigo.
Hé aquí lo que escriben de Roma:
«Un m onsignor emple,ado en los n>*gocio3 extranje­

ros decia ayer noche que el E m peradnr, liij i fiel de ia 
I g l e s i a ,  habia asegurado al Santo Padre por un  autó­
grafo que el convenio de I» de Setiem bre asegura aj 
Papa el poder tem poral sin ningiin tem or de u lterio­
res disturbios.

Y lo creemos, porque Pió IX acogió con un  senti­
miento (le gratitud al em bajador francés, diciénJole 
al despedirle (considérense como textuales estas pa­
labras):

Dad las gracias en mi nom bre al Em perador de los
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franceses, nuestro amado hijo, y decidle que la d e ­
fensa do la santa causa de q u e  s e  encarga, la val­
drá  la prosperidad de su imperial d in as tii, á la que 
bendecimos.')

Sm em bargo, algu'eii que ba visitado al Sr. -Nigra, 
que se encuentra en Turin  con licencia, dice, que en 
el tratado fraaeo-italiano b.iy un artículo adicional, 
por el cual el G ilüerno del Rey de Raba, después de 
la pvacuaciou de las tro p is  francesas en Roma, estarla 
autorizado, ca el caso do que los bandidos proceden­
tes de los Estados Poutilicios se dirijieran J iá c ia  las 
provincias meridionales, p a r a  ocupar m ilitarm ente sus 
Estados.

.Mientras que el conde üem idoff m anda disponer en 
San Dauatü, á las miaaiiis puertas do Florencia, su f i ­
lia  ú casa de campo para la Em peratriz de R usia, sa­
bemos que se la e.spera en Niza coa un numeroso 
acoinpaiíamiento y que debe llegar á esta ciudad el I d 
de Octubre. El Em perador .Napoleón sa dispone á de­
volverle la visita que e! Czar lia lieclio á la Em pera­
triz Eugenia eu Scliwalbacli. La Em peratriz de Rusia 
lia cambiado de opinión, y quizás á causa de los di.s- 
liirbios de Italia uo vaya á Florencia.»

De París escriben á Las Noticias con fecha 1.* dcl 
co m e n te :

«Aún uo lia salido de esla  capital el Príncipe Hum­
berto, como liau asegurado algunos periódicos, y no 
partirá liasia esla noche.

Los amigos íntim os di 1 Em perador dicen que el 
motivo por el cual el Príncipe Humberto adelanta su 
regreso á T urin , consiste en que la Em peratriz lia e s­
crito desde Scliwaibacli al Emperador que estaba re­
suelta á no encontrarse en Coinpiegne. con el hijo de 
Viclor Manuel.

El caballero Nigra lia llegado esla inañana de 
f  lirio.

.M. Raltazzi se baila todavía en París, al contrario 
de lo que liau afirmado los periódicos.

Se considera como un sintonía pacilico la ausencia 
prolongada del Príncipe de .Metlernicli, á quien no se 
espera en Paris hasta íiues de mes.

Los amigos íntimos del Em perador Napoleón creen 
que la paz se sostendrá durante los dos años, pasados 
los cuales evaciiaián las tropas francesas la capital del 
mundo católico; pero hay otros hombres de Estado 
qu eso  hallan persuadidos de que Napoleón 111, aun 
pasados los dos años, encontrarla un pretexto para 
permanecer en Roma.»

En otra carta de igual procedencia y fecha, leemos
»EI caballero Nigra, despiies de una corla perm a­

nencia cerca del Príncipe .Napoleón, ha vuelto á T u­
rin , donde está escondido para librarse de las amena­
zas dirigidas contra él por la parle que ha tomado en 
el convenio del 15 de Setiem bre. Espera cl resultado 
de las negociaciones para com pletar el m inisterio, y 
no llegará á París liasta la próxima semana.

El m arques de Pépoli lia corrido grandes peligros 
en la estación cuando se d isponíaá m archará Bolonia 
y SI no acuden los carabineros, bubiera pasado de se­
guro un mal rato.

El tratado de 15 de Setiem bre no ha causado en 
Roma toda la .‘•orpresa que se creía, puesto que lo 
consideran como la reproducción de uu proyecto, pre­
parado bajo la inspiración del Príncipe Napoleón por 
el m arques de L ivalette  duran te  su embajada en Ro­
ma, y enviado á M. Tliouvenel poco liempo ántes de 
su reemplazo por .M. Drouyn de Lliuys. Las relacio­
nes de familia que existen en tre  M. Roulier y el m ar­
ques de Lavalelte con ocasión del casam iento de la 
b’ja  del prim ero con el hijo político del segundo, e x ­
plican la parle activa que ba tomado el m inistro de 
Eslado en el convenio del 15 de Setiembre.

Todo el m undo conviene, por lo demás, en que la 
obra que tiene que llevar á cabo el nuevo Gabinete (el 
piam ontes), es tan ingrata como difícil. Debe annn 
d a r  con la mayor formalidad, que abandona á Turin 
para tranquilizar al Papa y á  los católicos, estableciéu 
dose delinitivainenle en Florencia, y al mismo tiem ­
po, debe componér-selas de manera que deje entrever 
que el dia en que el pueblo romano se pronuncie con 
Ira el Papa, Roma pertenecerá á Italia. Este lengua- 
ge de doble sentido, puede ofrecer algunos peligros 
si el nuevo Gabinete no da pruebas de una destreza 
suficiente.»

Según cartas de Italia, los mazzinianos trabajan ac 
livam ente para crear conflictos en todo el reino, y 
muy particularm ente en la antigua Lombardía.

Pero á esta noticia, añade un periódico, movido por 
ei d 'seo de que los revolucionarios é impíos mansos 
no se desalienten, que «de Génova dicen que habien 
do aprobado Garibaidi el tratailo franco-italiano, el 
partido mazziniano lia quedado reducido y casi sin 
fuerzas para em prender nada de provecho.»

La Gaceta oficial de Turin anuncia que el niiniste 
rio I-amárinora acepta el convenio exiipulado con 
Francia, igualm ente qua la traslación de la capital 
otra localidad, y que para dar la sanción compelerilo 
á todo esto someterá un proyecto de ley al Parla 
ineuto. Ademas propondrá nieilios para dism inuir los 
perjuicios que se originen á T urin , sin alejar cl térmi 
no lijado por el convenio para la evacuación del terri 
torio pontificio por las tropas francesas.

El M emorial diplom ático , confirmando lo que ya 
se lia dicho del carácter ile la c ircu lar dirijida por 
,M Drouyn da Lliuys á los agentes de Francia en el 
extranjero con motivo de! convenio de 15 de Setiem ­
bre, da los siguientes informes en lo que se refiere á 
la comunicación dirijida á .M. de G ram oul, embajador 
de Francia en Viena :

«El duque de Gramonl parece haber sido encarga­
do más particularm ente de sum inistrar al conde de 
R echberg informes que puedan tianqm lizar al Austria 
solire las in len 'iones y las disposiciones de Francia 
respec to  de Roma.

D 'c 'se  que el embajador de Francia, después de 
hacer notar las garantías eficaces exiipuladas para el 
mantenim  ento y consolidación del poder temporal 
del Papa , lia d 'clarado que si el Gobierno italiano no 
cum p'iese lealmeale sus com prom isos, la bandera 
francesa, á pesar de la firm a'Jel convenio do 15 de 
Setiem bre, cnnlinnaria protejiendo á la Santa Sede 
como anteriorm ente.»

Los corresponsales alem anes que sostienen la tésis 
de la rup tura  en tre  P rusia y Austria , dicen que la.s 
causa.s de esle  rompimiento datan de ia época misma 
de las brillaoles paradas y de las partidas de caza o r­

ganizadas en Viena , en Scboembrunn y en Luxem - 
bur^o en' honor del Rey G uillerm o, pues en ellas 
Bisniark se afectó penosamente con que en Viena, 
donde pensaba ocuparse en asuntos muy graves, no 
se bi.iera más que en tre ten erle  con el tratado de 
comercio.

El m inistro prusiano pedia que se dejara á Prusia 
entera  libertad para arreg lar á su gusto la cues­
tión de los D ucados, y Austria estaba dispuesta 
á conseguirlo , aunque se expusiera á sufrir un pe r­
cance en el terreno co m eic ia l; pero á condición de 
que Prusia se com prom etiera sin reserva á garantizar 
el Véneto.

Bismark respondió enlónces que Prusia deseaba 
muclio establecer una solidaridad entre  los dos Esta­
dos bajo el punto de vista de los intereses conserva­
dores para sus asuntos in teriores; es decir, que pon­
dría .sus tropas á (b'sposicion de Austria en cl caso de 
que estallaran insurrecciones en el Imperio, p»r ejem­
plo, en llungria ; pero que mediando cuestiones eu ro ­
peas tales como la del V éneto , Prusia no podria traer 
compromisos.»

¿Q ué tal la maña que se dan para zurcir embrollos 
estos ilustradores?

« P e ro á  Prusia le ha salido también un^nuevo tro ­
piezo, porque , según La Independencia Be l ga ,  El 
N ationalverein  , que liabia guardado silencio desde 
que las grandes Potencias alemanas sustituyeron á 
Alemania en la guerra  contra D inam arca, empieza á 
dar de nuevo señales de vida.

Sil comité directo ha convocado una asamblea ge­
neral quo se reun irá  el 31 de O ctubre en Eiseuacli; 
en ella se tra ta rá  la cuestión de lo.s Ducados, y como 
en todas las anteriores manifestaciones de este géne­
ro , se pondrá á ia órden del dia la gran cuestión ale­
mana , la reforma de la organización política do la 
Confederación »

La fraiicmasoneria gubernam ental portuguesa lia 
dado cima á la obra de las elecciones, sacando ciento 
once diputados y dejando a sus contrarios veintiocho 
so'ainenle.
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Hoy son los dias de S. M. el Rey.
E l P e n s a m ie n t o  E spañ o l  aprovecha la oca­

sión de saludar respetuosa y cordialmente al 
augusto esposo de nuestra Reina, para protes­
tar una vez más sus sentimientos de lealtad al 
Trono y su adhesión á la augusta dinastía que 
lo ocupa.

«Todo el grave y sentido artículo que E l  
• P en sa m ie n to  E spa ñ o l  nos dedica en sa número 
»del sábado,» escr.De anoche E l  R e in o ,  «cae 
»por su base con decir que nuestro colega, ob- 
ícecado por el eSj íritu de partido, no establece 
»la debida distinción entre las obras pura- 
smenle religiosas, de las cuales no hemos dicho 
íiiosotros una sola palabra , y los textos que 
»enseñan artes ó ci> ncias , bisloria , literatu- 
»ra, etc.»

Con estas palabras E l  R e in o , cojido por nos­
otros en flagrante error dogmático , quiere es­
caparse por la tangente, sin confesar con sen­
cillez de corazón que ba errado , ni sostener 
abiertamente su primitivo yerro.

Negaba este periódico el mártes de la sema­
na pasada que en las cátedras se explicase doo 
trina contraria al Catolicismo, y que los libros 
de texto contuviesen proposiciones opuestas a 
dogma, alegando por toda razón que ningún 
tribunal civil habia declarado que esto íuese 
cierto; que ningún claustro de nuestras univer­
sidades liabia expulsado aún por indigno á nin­
guno de sus individuos; que ningún rector de 
universidad babia levantado de su silla al pro­
fesor que así faltaba á sus deberes; que el Con­
sejo de instrucción pública no habia declarado 
que fuese verdad lo que asegurábamos, ni los 
mismos estudiantes, hijos de padres católicos, 
liiibiescn huido espantados ante las máximas 
escandalosas de sus profesores. En todas estas 
razones, si han de tener siquiera apariencia de 
tales, va implícito el siguiente argumento: es 
así que el tribunal civil, el claustro, el rector y 
el Consejo de instrucción pública son autoridad 
competente para declarar si la doctrina expli­
cada en las cátedras ó en los iiüros de texto es 
ó no contraria al dogm a; luego E l  P en sam ien to  

E s p a ñ o l , al afirmar que en las cátedras se ex­
plica doctrina contraria al Catolicismo y que 
los libros de texto contienen proposiciones opíle­
las al dogm a, parte de un supuesto falso.

Aliora bien, la proposición de que los tribu­
nales civiles, los claustros, los rectores, el Con­
sejo de Instrucción pública, en una palabra: la 
autoridad civil, la potestad tem poral, es com 
peteute para decidir en este género de mate­
ria?, nos parece evidentemente errónea y basta 
herética. E l  R e in o , si la ha estampado, como 
creemos, en un momento de irreflexión, debe 
arrepentirse y retractarse de ella. Si por el 
contrario, y por una lamentable obcecación, la 
cree cid ta , parece natural que la sostenga, 
dada la libertad omnímoda que para el mal 
disfruta hoy la prensa.

El periódico ministerial, sin embargo, no ha­
ce ninguna de estas dos cosas; y del párrafo 
que hemos copiado, y del artículo que anoche 
nos dedica, parece inferirse que reconoce la 
competencia única y exclusiva de la Iglesia en 
las obras puramente religiosas, mas no en las 
que enseñan ixrles ó  c ie n c ia s , h i s to r ia , l i te r a tu ­
r a ,  e le . El error queda en pié; porque está 
disfrazad} con un argumento absurdo, y, per­
dónesenos la frase, falto de sentido común.

La jurisdicción eclesiáslica, la potestad es­
piritual, respecto á la verdad religiosa , abarca 
por completo todo el órden intelectual y mo­

r 1, y no puede estar limitada por la distin­
ción arbitraria qne establezca el individuo ó 
la autoridad civil respecto á la calificación 
de la materia objeto de la inteligencia hu- 
Riaiia. Si la potestad espiritual estuviere 
coartada por las clasificaciones que á los auto­
res ó Gobiernos temporales les plugiese hacer 
de un libro cualquiera, la autoridad eclesiásti­
ca quedaba mortalmente herida y aniquilada 
de hecho. Con declarar que un libro herético 
no era p u r a m e n te  re lig io so  sino de a r te s  ó c ie n ­
c ia s ,  h is to r ia  , l i te r a tu r a  , etc., ya estaba fuera 
de la jurisdicción eclesiáslica y caia de lleno 
bajo la jurisdicción civil.

Esto es simplemente absurdo: E l  R e in o  pro­
cediendo de buena fé, no puede menos de reco­
cerlo asi. ¿Ignora, por ventura, que la mayor 
parto de los libros, discursos ó artículos que 
hoy se escriben ó pronuncian contra el dogma 
católico y doctrina de la Iglesia, van escuda­
dos con nombre ó forma a rtís tico s , c ien tífico s, 
h is tó ricos, li te ra r io s , e le .?  Para un libro malo 
de teología que hoy se escriba, publícanse mi­
llares cuyo aparente fin es el a r le , la  c ie n c ia , la  
h is lo r ia , la  l i te r a tu r a , e tc . ,  y cuyo objeto real 
es destruir nuestra santa fé. ¿Qué son Los M ise ­
ra b le s  de Viclor Hugo sino una obra lite ra r ia ?  
¿Qué es la L a  v id a  d e  J e sú s  de Ernesto Re­
nán sino un libro histórico?  ¿Qué son el T r a ta ­
do d e  la  ra z ó n  h u m a n a  y cl de M e d ic in a  lega l 
del doctor Mata, sino obras cien tíficas?  ¿Qué es 
el discurso sobre la P in tu r a  del Sr. Pi y Mar- 
gall sino una obra artística?  ¿No lia sido defen­
dido el horrible A lm a n a q u e  d em ocrá tico  en 
todos estos conceptos, últimamente condenado 
por la Santa Sede? Las obras de Krause, 
Ahrens, Tiberghetn, Hegcl, Kant, Voltaire, Ron» ■ 
seau, etc., los libros más impíos, las novelas 
más inmorales, los opúsculos más obscenos, 
¿se presentan por ventura con el carácter de 
obras p u r a m e n te  re lig io sa s  que exige E l  R e in o  
para que á ellas se extienda la jurisdicción ecle­
siástica? ¿No ve E l  R e in o  cómo bajo el manto 
de la política se cobijan hoy las mas horribles 
blasfemias de la prensa revolucionaria? ¿No ha 
clamado E l  R e in o  alguna vez contra tan fre­
cuente abuso?

l’ues esto que sucede en la esfera general de 
la inteligencia humana, acontece también en la 
esfera de la enseñanza pública. Errores hay en 
obras de texto puram ente eclesiásticas como 
sucede en el C u rso  d e  d is c ip lin a  del Sr. .Aguir- 
re; pero los más trascendentales y funestos es­
parcidos están en otros libros que enseñan 
artes  ó  c ie n c ia s ,  h is to r ia ,  l i te r a tu r a , e tc . Aun 
cuando por un momento quisiéramos suponer 
que esos textos eran puros y sana su doctrina, 
pudiera no serlo; y por lo mismo, si un Eslado 
católico, si un Gobierno católico, si una nación 
católica, si una Reina católica quieren tener la 
completa seguridad de que la enseñanza que 
se da á la juventud es sana, es católica, todas 
las obras de texto deben sujetarse á la censura 
eclesiástica, por más que traten de arte s  ó c ie n ­
c ia s , h is to r ia , l i te r a tu r a ,  e tc . Y esta obligación 
será inmensamente mayor cuando se ve que 
los jóvenes que aprenden a rte s  ó c ie n c ia s , h is ­
to r ia , l i te r a tu r a , e tc . en la Universidad, salen de 
la cátedra turbada la fe, manchado el corazón, 
impregnado el espiritn de materialismo y pan­
teísmo, de impiedad ó incredulidad. Este deber 
será por último indeclinable cuando los Obispos 
acuden reverentes al Trono clamando contra 
los libros de texto y los textos vivos, y milla­
res de padres familia levantan su voz de todos 
los ángulos de la Península, pidiéndola reforma 
de la enseñanza conforme al espíritu de la 
Iglesia.

Este raciocinio no tiene réplica, ni podrá dár­
sela satisfactoria E l  R e in o  con toda su sutileza.

Concluye este periódico llamando ca lu m n io so  
á nuestro aserio de que todos los d ia s  se e s tá  e n ­
se ñ a n d o  en  fa s cá ted ra s  q u e  no  h a y  D ios, y pre­
gunta: «¿Dónde están esas cátedras de que na- 
»die tiene noticia más que nuestro colega?» 
¿De dónde sale E l  R eino?  ¿En que tierra vive? 
¿Qué sociedad frecuenta? ¿Qué libros lee, ó qué 
hijos educa en la Universidad? ¿No recuerda 
que este año mismo se ha pronunciado en la 
Universidad central un discurso, por un profe­
sor de la misma, en que se niega el dogma ca­
tólico de la creación? ¿No sabe que este discur­
so es francamente krausista? ¿Ignora que el 
krausismo está convicto de panteísmo, y que el 
panteísmo es rigurosamente aleo? ¿No sabe que 
este discurso, antes de ser leido, fué consultado 
con una comisión de la facultad de filosofía y 
letras de la Universidad central, y que sin la 
vénia de esta facultad no pudo ser pronuncia­
do esle discurso en la cátedra del paraninfo 
universitario? ¿No ha leido en la mayor parte 
de los periódicos y principalmente en los redac­
tados por el Sr. Castelar que la íilosofia de la 
Universidad de Madrid es kra u sis ta ?  Y aquí vol­
vemos á repetir, ¿qué es el krausismo si no 
panteísmo, y que es el paiiteismo si no ateísmo? 
¿Conoce £ / /teí«o las obras del Sr. Sanz del 
Rio? ¿Conoce sus obras v iv a s ,  esto es, sus discí­
pulos predilectos? Paiileistas son aquellas; pan- 
teistas son estos.

El Sr. Sanz del Rio ha importado de Alema­
nia cl pantfiismo ; ha formado discípulos pan- 
teistas, los cuales e.stán desempeñando cáte­
dras en Madrid , en Sevilla , y en algún otro 
punto. El panteísmo ha salido de la Universi­
dad y se ha derramado por la prensa: la filoso- 
fia democrática es panteista ; panteisla su lite­
ratura; panteistasu política. Y después de esto, 
¡qué candor, qué inocencia no se necesita para 
preguntar dónde están esas cátedras en que 
todos los d ía s  se e s tá  e n se ñ a n d o  q u e  n o  h a y  D ios;

esas cátedras de que n a d ie  tien e  n o tic ia  más 
que E l P e n s a m ie .n t o ! ¡Qué sencillez para llamar 
ca lu m n io so  á nuestro aserto!

Pero si esto no basta , salgamos de la calle 
Ancha de San Baruardo y trasladémonos á la 
de Atocha. Allí está la facultad de Medicina; 
allí una sección de la Universidad centra!. 
¿Quién explica todos ios d ias , año tras a ñ o , el 
cnrst) de medicina legal ? El doctor Mala. 
¿Quién ese l doctor Mata? El autor del T r a ta d o  
d e  la R a z o n  H u m a n a ,  libro francamente mate­
rialista. ¿Qué obra de texto se estudia en dicho 
curso? El tratado de M e d ic in a  le g a l del jnismo 
señor Mata , que contiene esencialmente los 
errores fundamentales de la R a z m i h u m a n a :  el 
materialismo. ¿Y puede compaginar muy bien 
E l  R e in o  la existencia de Dios, próvido, justo, 
reiiumerador de los buenos y castigador de los 
malos, con la negación del alma espiritual en 
el hombre?

Niegue E l  R e in o  cualquiera de estos hechos y 
le presentaremos las pruebas. Pero si no los 
negare, como no los negará, ¿seguirá maravi­
llándose de que afirmemos que todos los d ia s  se  
está  e n se ñ a n d o  e n  la s c á te d ra s  q u e  n o  h a y  Dios? 
¿ Seguirá llamando c a lu m n io so  á nuestro 
aserto?

Hab'amos á E l  R e in o  con el corazón en la 
mano, con toda sinceridad y completísima bue­
na fé. Estas no son cuestiones de ^lartido: son 
cue tiones protúndainento sociales, y por lo 
lanío religiosas. Créanos este periódico: no si­
ga esta polémica con el deseo de vencer en ella; 
desnúdese de todo amor propio, y no quiera por 
tan ruin motivo hacerse cómplice de las horri­
bles iniquidades que se están perpetrando en la 
enseñanza pública. En esta cuestión tenemos 
con nosotros á muchísimos que se llaman de­
mócratas y progresistas; pero que no consien­
ten que sus hijos sean materialistas, ni pan- 
teistas ó ateos. La buena fé, la confianza que 
aún tenemos en E l  R e in o , exigen que en esla 
cuestión se coloque resueltamente á nuestro 
lado.

Y no pretendemos que se fie de nuestras pa­
labras.-Si quiere pruebas se las daremos: le 
citaremos libros, páginas, proposiciones, he­
chos incontestables y á los cuales no se ba con­
testado todavía. Ni se fíe tampoco del juicio 
que nos merezcan ó hayan merecido estos he­
chos. Consúltelos con personas más ilustradas, 
más autorizadas y competentes que nosotros, y 
aténgase á su dictamen y censura. Mire queen 
esta cuestión no se versan los intereses de tal 
ó fual partido; se trata de resolver si nuestros 
hijos se lian de educar ó no en la enseñanza ca­
tólica. ¿Qué decimos? Se trata de averiguar si 
nuestros hijos han de creer ó no en la existen­
cia de Dios.

Medítelo E l  R e in o .

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

¡Pues es una friolera lo que quieren los pro 
gresistas!

Pero contra el vicio de pedir hay la virtud de 
no dar, y ya verán nuestros lectores en lo 
que paran los progresistas como el ministerio 
Narvaez eche á andar por el camino derecho.

E l p a r t id o  p ro g re s is ta  c o n tin ú a  m o s trá n d o s e  
f irm e  en  su  re tra im ie n to .

P a r a  q u e  n u e s t r o s  le c to re s  v e an  el e s ta d o  en  
q u e  se  h a lla  e s te  a s u n to ,  s ie m p re  r id ic u lo  á  
n u e s tro s  o jo s , ah í va  e sa  re c a p itu la c ió n  d e  c a r ­
g o s , q u e ja s ,  re c o n c o m io s , a m e n a z a s  y o tr a s  
v a r ia s  c o sa s  q u e  h o y  h a c e  L a  Ib e r ia :

«Que desde la ilegal y arbitraria  abolición de la 
Constitución de 1837 , cuyo Código simbolizaba la 
conciliación de opiniones extrem as, y cerrar cl perío­
do con slitu jen te , se viene ejerciendo una política 
reaccionaria, conspirando coutra la libertad, cuyo in.s- 
trum ealo  de acción son los moderados de todas clases;

«Que habiéndose despreciado h s  reclamaciones 
hechas constantem ente por el partido progresista en 
la tribuna parlam entaria y la p rensa, contra los abu­
sos y desafueros cometidos, y llega o el caso basta 
de impedirle que se reúna para acordar lo convenien­
te en las elecciones, es legal, es legítima, es digna la 
determinación que cl partido tomó proclamando el 
retraim iento;

»Qiie sin perjuicio de lo que para lo sucesivo el co­
mité del partido acuerde, lo cual debemos seguir to­
dos como un sólo hom bre, hay que tener muy p re ­
sente que la política reaccionaria de los moderados no 
lia llegado á su lin, quo de él no re trocede, y que p r i­
mero sucum birá que entregar el poder á los progre­
sistas por las vi.is legales:

»Que el objeto de los moderados ai aconsejar la re­
presentación progresista en las Córtes, no es otro si­
no que nuestro  partido, significación del verdadero 
partido nacional, autorice con su presencia en las 
Córtes los proyectos que tengan los moderados;

«Que conseguido esto, no por eso dejarían de se­
guir su política reaccionaria los moderados, y dejar 
como se encuentra  desheredado del poder al p a r ti-  
progresista;

«Que por lo tanto es inútil salir del relram iento, 
y la representacioc en las Córtes;

«Que siguiendo en el retraim iento , m antenemos 
sieiiqire viva la legitim a protesta contra las iniquida­
des de los moderados, circunstancia que los horripila 
y desespera , porque esla ju s ta  y legal y legítima 
pro testa , en traña para el porvenir soluciones determi­
nantes;

«Que lo único que pudiera hacernos salir del re ­
traim iento , seria la convicción que tuviésemos de la 
buena fe de los moderados; pero que ellos han perdi­
do el derecho á que se les crea por sus repetidos, r e -  
pelidísimos y escandalosos lieclios, los cuales serán 
siempre los mismos atendiendo á los e lem entos, al 
modo de ser de esle funesto partido, á quien si ahora 
creyera el progresista, siguiendo sólo las inspiracio­
nes de su lealtad y generosidad, seria una prueba, no 
de caballerosidad, abnegación y patriotism o, sino de 
lo que claram ente se deduce sin necesidad de nom ­
brarlo;

«Por ú ltim o ; el partido progresista debe decir 
aquello de que, q u isn  la ha arm ado que la desarm e, 
y estar prevenido y obrar cuando sea necesario como ■ 
m ejor le convenga. Eu una palabra: tiene que co n s-  ̂
titu irse de nuevo la legalidad común que los m odera- j 
dos borraron ílegalmente en 1845 y 1856.» |

El comité progresista reunido el domingo en 
casa del Sr. Olózaga , acordó en sustancia lo 
siguiente:

Celebrar dos juntas magnas; una el 1 6  para 
todos los amigos que vengan de las provincias, 
y otra el 23 compuesta de los individuos que 
se nombren en aquella para elegir cl nuevo 
comité.

La primera de estas juntas , segnn declaran 
los órganos del progreso , será voluntaría : la 
segunda obligatoria.

A juzgar por lo que cuentan los mismos de 
la reunión celebrada en casa del Sr. Olózaga, 
este personaje no lloró al despedirse de sus 
amigos: pero estuvo tierno.

El Sr. Olózaga pensaba retirarse á Vico ; ha­
bló de que sólo podria pagar con una abnega­
ción absoluta las muestras de confianza que 
habia merecido al partido entero; dijo , en fin, 
qne caso de que los partidarios fuesen á bus­
carle al seno de su familia, alli lo hallarían dis­
puesto para todo;—porque ep ro g res is ía  n a c í ,  
concluyó el Sr. Olózaga, p ro g re s is ta  h e  v iv id o , y  
p ro g res is ta  p ien so  m o r ir .»

Estas palabras las califica L a s  N o v e d a d e s  de 
muy bellas; pero esto consiste en que los pro­
gresistas se enamoran de cualquier cosa.

¡P ro g re s is ta  n a c il ¿Cómo se compondría para 
ello el Sr. Olózaga?—Y siendo esto exacto, ¡qué 
susto no se llevarla el comadrón al recibir en 
sus brazos á un progresista!...

Pero dejando á un lado el nacimiento pro­
gresista del Sr. Olózaca, lo que importa á él y 
á sus amigos es que la reunión de sn casa con­
cluyó con estrechos abrazos, la de la tertulia 
con besos, y todos los congregados estuvieron 
conformes en darle un voto de gracias por lo 
pasado.

—¿Gracias, sí, ó gracias, no, con respecto á 
lo venidero?

Dejamos súi respuesta esta p regun ta ; pero 
en cambio conste que la junta del 16 la presi­
dirá el Sr. Olózaga.

L a  D em o cra c ia  echa hoy la siguiente ronca, 
en la cual le toca su parte al Gobierno:

«/Atrás! Organicémonos como queram o s, d o  hay 
en todos vosotros fuerza para tocar en lo más mínimo 
nuestra organización.»

¡Bah! Con un Gobierno que soplara constitu­
cionalmente, desaparecería todo eso como un 
castillo de naipes.

L o  d e m a s , la Guardia civil bastarla para re­
primirlo.

Dice L a  E p o c a :
«Podemos afirm ar que el S r. B arreda, nom brado 

m ioistro del Perú en Lóndres y París, ha recibido ór­
den de su Gobierno para venir á Madrid con una m i­
sión extraordinaria y entablar negociaciones de arre­
glo con el Gobierno español, Su viaje se habla re tra ­
sado basta que el nuevo Gabinete lia podido obtener 
en fin de Agosto autorización dei Congreso para t ra ta r  
con España.»

Este párrafo, publicado en el mismo número 
en que se insertan losdocumenlos diplomáticos 
emanados del Gobierno peruano, que en otro 
lugar trasladamos, tiene gracia.

¿Conque el Sr. Barredo viene á Madrid á en­
tablar negociaciones de arreglo?

¿Pues y aquello de—«colocada la cu estió n  e n  
este  te rren o , bien comprenderá V. S. que el G o­
b ie rn o  p e ru a n o  n o  p u e d e  p re s ta rse  á  la  d is c u ­
s ió n ? »

¿Y aquello otro de—«el P erú , que con me­
jor derecho cuenta con esa ayuda (la de Dios), 
ta m p o co  d e s is tirá  de su propósito de no suscri­
bir á ninguna humillación y de e x ig ir  e l d e s ­
a g ra v io  d e  la s  o fe n sa s  que  se  le  h a n  irrogado?»

Po.’ lo visto La E p o c a  sólo leyó la carta de 
Paris Y dejó á un lado las circulares de Lima.

Está visto: para poder asentar ciertos hechos 
respecto de los peruanos, se necesita hacer lo 
que La E p o c a , no leer la m itad , cuando mé­
nos, de lo que se tiene debajo de los ojos.

Esto puede tener sus contras, pero así y todo 
es la única manera de salir adelante con la 
empresa.

L a  Ib e r ia  declara resueltamente que el par­
tida progresista es a fin  del democrático.—Esto 
es, pariente de la democracia ahora por afini­
dad, y más tarde por c o n s a n g u in id a d  si sobre­
viene lina revuelta.

Declara ademas La Ib e r ia  que dicho partido 
no transige en ninguna parte, ni con  p e rso n a  a l ­
g u n a , por elevada que sea:—esto es, n i  con  R e y  
n i con Roque-, aunque en lo de Roque no hay 
seguridad, porque el partido progresista es de 
suyo transigente anie los nombres propios.

Y dice L a  Ib e r ia  también, que para su parti­
do el palacio de la representación nacional es e l  
m á s  s a g ra d o  d e  los pa lac io s: esto es, primero 
las Córtes y luege el trono; ó de otra manera, 
la so b era n ía  n a c io n a l  por delante y caiga el que 
caiga.

No dice más La Ib e r ia ; pero ¿no es verdad 
que con lo dicho basla para deducir que el par­
tido a fin  de la democracia lo es también de la 
ilegalidad, y que merece por ende que se le 
conceda turno en el mando bajo !a monarquía 
constitucional?

Ayuntamiento de Madrid
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Los cánticos progresistas entonados en la 
reunión de casa del Sr. Olózaga, tienen este 
otro aconipañainiento.

I.OS p r o g r e s i s t a s  d e  E l  C la m o r  y E / A n c o ra ,  
t r a t a n  d e  f o r m a r  r a n c h o  a p a r t e ,  ó  lo  q u e  e s  

i g u a l ,  o t r o  c o m ité  p r o g r e s i s t a .

A L a  C o rre sp o n d e n c ia  le ha salido un pro­
gresista qu-i afirma bajo su palabra que Espar­
tero no está por el retraimiento.

Felizmente iiay seguridad de que, sálga'e lo 
que quiera al partido progresista, lo que nohá 
de salirle nunca es la cuenta.

Ademas de los documentos á que ayer h a ­
cíamos referencia en el c.xtracto que publica­
mos da noticias relativas al Perú, hemos reci­
bido por el correo otros dos despachos diplo­
máticos, suscritos por el ministro de Relacio­
nes exteriores de aquella república, y dirijidos, 
el uno al cuerpo diplomático acreditado en el 
Perú, y cl otro á los representantes de aquella 
república en el extranjero.

Ambos tienen un mismo fin, y aunque des­
iguales en extensión, la sustancia de su conte­
nido es la misma.

En el dirijido á los agentes peruanos, el mi­
nistro firmante trata el asunto con un poco 
más de franqueza, detalla más los hechos, es 
más p e ru a n o .

En el circulado á los ministros extranjeros es 
algo más reservado y circunspecto.

Pero en los dos es igualmente enemigo de 
la verdad y desconocedor de las oxijencias de la 
justicia y del decoro internacional.

El Sr. T. Pacheco, niega los hechos bajo su 
a u to r iz a d a  palabra, rechaza la presentación de 
pruebas p o r  d ig n id a d , y funda todos sus car­
gos en interpretaciones arbitrarias de hechos 
que no han pasado á su gusto, sin perdonar ni 
aun á su propio representante en España.

Los propósitos que anuncia de aquel Gobier­
no, y las consecuencias que saca de las premi­
sas que sienta serian hasta graciosas, sino des­
cendiesen hasta el ridículo.

Afortunadamente el Gobierno de S. M. pare­
ce dispuesto á dar á aquellos charlatanes la lec­
ción que merecen, y para lo cual ha reunido an 
las aguas del Pacífico la respetable escuadra 
siguiente;

«Fragata de hélice Villa de M adrid, de 50 caño­
nes; flesofucíon, de 41; TrÍMn/b, de Ídem; Blanca, 
de 37, y Berenguela, de idein.

Corbetas de vapor: Virgen de C ovadonga, de 3, y 
V encedora, de idein. Total, cinco fragatas y dos cor­
betas, con 20G cn iones.

Ademas porece que el Gobierno tiene intención de 
m andar alli la fragata G erona, de 30 cañones, que se 
está arm ando en el arsenal de C artagena, y la de igual 
clase blindada N um ancia ,»

Vean nuestros lectores como muestra la circu­
lar dirigida al cuerpo diplomático extranjero; y 
les hícenios gracia de la otra porque de segu­
ro les fatigaria su lectura.

C ircu lar al cuerpo d ip lom ático  del Perú.

L ima, Agosto 13 de 1864. 
Grande era la ansiedad con que se aguardaba la lle­

gada del últim o vapor d d  N orte, que debia traernos 
la resolución definitiva del Gobierno español acerca 
del alentado cometido el 14 de Abril por sus agentes. 
Las noticias recibidas anlerioriiiente liacían abrigar la 
g ra ta  esperanza de que ese Gobierno, reprobando 
cual cumplía á una nación civilizada el acto más es­
candaloso de los tiempos modernos, aceptaría las con­
secuencias que na turalm ente  se desprendían de la 
desaprobación, reparándose nuestra dignidad u ltra ­
jada , devolviéndonos el territorio  usurpado, y colo­
cando las cuestiones en el mismo estado en que se 
encontraban ántes del 13 de Abril.

Esa esperanza se lia convertido en una am arga de­
cepción. El discurso que el Sr. Paclieco pronunció 
ante el Senado español en la sesión del 23 de Junio, 
revela claram ente que el Gobierno español no se lla­
lla animado del de.seq de hacernos la debida justicia, 
á pesar de conocer que ella está de nuestra parle. Los 
principios sentados por el señor m inistro de Estado 
son tan m onstruosos, y tan absurdas las conscuencias, 
que apénas se concibe que los prim eros pudieran ser­
vir de norma á la conducta de un Gobierno civilizado, 
y que las segundas liayan podido ser aceptadas, no 
diré por la nación, á quien ese Gobierno preside, pero 
n i aún por ios distinguidos personajes que lo com ­
ponen.

El Sr. Pacheco declara explícitam ente y del modo 
más solemne, que el Gobierno español reconoce la 
independencia y soberanía de los Estados americanos, 
americanos, aun de aquellos que no han celebrado 
tratados con la España, en cuyo núm ero se encuen­
tra el Perú , y desaprueba altam ente y con energía 
la idea de revindicacion, que jam as habia entrado en 
la m ente del Gobierno español. Sentado este princi­
pio, ia consecuencia era óbvia: la desaprobación de lo 
que se habia hecho, invocándolo, y la satisfacción 
que necesariam ente dehia darse al Estado soberano é 
independiente que habia sido víctima del u ltraje. De 
esta m anera, la cuestión quedaba term inada, y en­
tónces la España podia ya librem ente form ular loS 
cargos que tuviese contra el Perú  y proceder en todo 
conforme á los preceptos del derecho internacional. 
Pero la independencia y soberanía del P erú  exirian 
que esa satisfacción fuese espontánea.

El Perú , con ja conciencia de su dignidad y con el 
convencimiento de Ja justicia  de su causa, no podía 
solicitarla ni d irecta ni indirectam ente. Su Gobierno 
no podía tampoco, sin faltar á sus más sagrados de­
beres, adoptar una línea de conducta que no estuvie­
se en arm onía cou esos sentim ientos. No es, pues, 
cierto que se luibiese autorizado al cónsul peruano en 
-Madrid para liacer proposiciones de arreglo. Si se hi­
cieron, han sido explieitamcnte improbadas, pues na­
da hay en las instrucciones dadas á ese cónsul por mi 
honorable antecesor, ni siquiera una frase ambigua, 
de donde hubiera podido deducir ese funcionario, no 
ya la autorización para hacer proposiciones, pero ni 
aun la creencia de que fuese disculpado su  procedi­
miento. El Sr. Pacheco, por su parte, no debió jamas 
estim ar las indicaciones que le hiciera el cónsul pe­
ruano, sino como la expresión del deseo do que se ha­

llaba animado un funcionario que, impresionado fuer­
tem ente con los acontecim ientos y animado de un a r ­
diente celo por conservar la paz en tre  las dos nacio­
nes, salia de la esfera en que lo circunscribía el mo­
desto carácter de su empleo.

El Sr. Pacheco que, en contestaciones dadas an - 
criorm eute al H m inistro  de los E stados-Lnidos, 

parecía fijar el punto  cardinal de ia cuestión en la no 
recepción del comisario español, en su discurso pasa 
muy de ligero sobre )sle hecho, ciertam ente muy se­
cundario, y desaprobando la reivindicación, se detie­
ne ante las consecuencias que inm ediatam ente se de­
ducían de tan solemne declaratoria para buscar en 
hechos posteriores la justiíicaciou de un  acto an te­
rior, cual es el de la ocupación de las islas de Chin­
cha, im plícitam ente desaprobado también al rechazar 
el principio en que se basaba. Según el Sr. Pacheco, 
la vuelta del Sr. Salazar habia llevado más complica­
ciones y liabia puesto la cuestión en peor caso del 
que se hallaba. Refiere en seguida la historia, trasm i­
tid ! al señor m inistro de Estado por el comisario es­
pañol, de las asechanzas de que este  asegura haber 
sido víctuna desde el Callao hasta Panam á; asechan- 
chanzas que el Sr. Pacheco im puta á ciudadanos pe­
ruanos y que de rechazo im puta también al Gobierno 
peruano.

No se atreve el Sr. Pacheco á decir que esos he­
chos los haya verificado el Gobierno; pero m ientras 
tanto juzga que «seria m enester que el Gobierno del 
Perú los justificara, dem ostrando tan claro como la 
luz del m ediodía que no han sucedido, para que la Es­
paña se diera por satisfecha.»

Esta proposición la sienta el Sr. Pacheco, poco des­
pués de haber dicho que se estim aba bastante á si 
propio, que estimaba bastante al que tiene la honra 
de ser Gobierno, para no a tribu ir un  acto tan desleal é 
infame á Gobierno alguno del m undo.

Al Gobierno del P e rú  ¡e basta hacer notar esta con­
tradicción. El Gobierno del Perú  se esüm a también 
bastante á si propio y estim a al que tiene la honra 
de ser Gobierno y lo estim a en tan alto grado, que ni 
siquiera liabria llegado jam ás á sospechar que hubie­
se cn el mundo un Gobierno que se atrevie.se á liacer 
á otro la imputación que el Gobierno de España hace 
al del P e rú , y ménos aún que tuviese la monstruosa 
pretensión de colocar á un Gobierno en peor condi­
ción que á los delincuentes com unes, exigiendo de él 
las pruebas de su íuncencía.

El Gobierno peruano no puede, sin rcenoscabar su 
dignidad, sin consentir en la hum illación y vergüen­
za de la nación, en tra r  en el exámen de los hechos y 
proposiciones que sienta el m inistro de Estado de su 
majestad Católica. Yo mismo abrigo el recelo de ha­
ber meno.scabada ya la lionra de la nación y de su 
Gobierno al tocar, siquiera sea de paso, semejante 
cuestión. Y si fuera lícito d iscu rrir  sobre ella, no se­
ria lo ménos sorprendente ver á una corporación tan 
respetable como el Senado español, m ostrarse satisfe­
cha de las doctrinas emitidas en su tribuna.

Colocada la cuestión en este  terreno , bien com pren­
derá V. S. que el Gobierno peruano no puede prestar­
se á la discusión. Grave como es la injuria  lieclia al 
Perú con el atentado del 14 de Abril, lo es más toda­
vía la que acaba de irrogársele, no ya por agentes 
desautorizados, sino por el prim er m inistro de Esta­
do de España, á la faz de todas las naciones.

Bien quisiera el Perú que los principios emitidos 
por el Sr. Pacheco acerca de las relaciones que Espa­
ña debe tener con las repúblicas am ericanas y de la 
situación en que quiere ver colocados á los súbditos 
españoles en este continente, hubiesen sido desde án- 
tcs una realidad. Ue esa m anera acaso no se iiabrían 
realizado, acaso ni concebido, ios heciios de que el 
Perú  ha sido víctim a, pues colocada España en la 
misma situación que las dem as Potencias, tal vez ha­
bría encontrado en la conducta de estas la norm a de 
sus propios procedimientos. El Perú  se complace en 
reconocer que, aun cuando haya tenido alguna vez que 
suscribir á exigencias que no creia ju stas , por b  mé­
nos se ha buscado, en la estricta observancia de las 
fórmulas, el modo, no solamente de poner á salvo su 
dignidad, sino también de manifestar que es un Esta­
do soberano é indepandiente, con los mismos d e re ­
chos y presm inencias de que gozan los demas.

He creído nece.sario m anifestar á V. S. la impresión 
que en el ánimo del Gobierno peruano lia causado el 
d iscurso del señor m inistro de Estado de S . M. Cató­
lica. El poco tiempo trascurrido  desde la instalación 
del nuevo Gabiaele, uolia permitido en trar en una ex­
posición más minuciosa de los puntos, susceptibles de 
discusión, que contiene ese discurso. V. S. lo habrá 
ya apreciado en su justo  valor y bajo sus diferentes 
fases, y cuando sea preciso tocar esa m ateria, podrá 
V. S. agregar á las anteriores observaciones, las que 
le sugiera su ilustrada penetración.

Dios guarde á V. S .— (Firm ado.)—T. Pacheco.»

Segiin l a  E p o c a , «razones de delicadeza na­
cidas por haber ocupado el ministerio de Mari­
na durante el curso de la cuestión del Perú, 
parece hacen desear al Sr. Pareja no ir como 
se habia dicho al Pacífico para tomar el mando 
eu jefe de nuestras fuerzas navales. Se habla 
en cambio del general Chacón.»

En el lazareto de Vigo se halla, y cn breve 
llegará á Madrid, el Sr. D. Fermín Figueroa, 
que viene enviado por el general Gándara, pa­
ra dar informes y detalles al Gobierno sobre la 
verdadera situación de las cosas en Santo Do­
mingo.

Los demócratas no perdonan, en tratándose 
de ofender á un Prelado de la Iglesia , ni aun 
el sagrado de las intenciones.

En prueba de ello. L a  D iscu sió n  , después de 
forjar un cuento á propó ito de un impresor de 
Zamora, en cuyo establecimiento dice se tira­
ban un diario político y E l B o le l in  d e  la  d ióce­
s is , y á quien dice que el Sr. Obispo dió á optar 
entre imprimir una ú otra publicación, supone, 
gratuitamente , que el ódio contra toda idea 
que no esté calcada en el viejo molde neo-cató­
lico, es el que ha originado la conducta de su 
ilustrísima.

Principiando por negar ei hecho, permítanos 
La D iscu sió n  lo digamos por qué no ha supues­
to que el ánimo de S. I. al dictar tal medida 
no fuera evitar que se interpretase su conducta 
por preferir la imprenta de aquel periódico á

otras en que no se hicieran publicaciones de 
aquella especie.

¿No propemie La D iscu sió n  á separar ia Igle­
sia de la política?

¿Y adem.-.s, si el periódico es de t.d índole 
que merece s u  desaparición c l duelo de los de­
mócratas, iiu encuentra más justificada aun la 
conducía del Sr. Ooispo?

Por ídtíino, si cd neo catolicismo no es o ra 
co^a (¡ue él Gatolicismo, ¿cómo <.xtraria La D is  
cu sio n  que el Obispo de Zamora tenga santo 
horror á toda idea que no esté calcada cn su 
viejo molde?

Todas estas suposiciones podia haber hecho 
La D isc u s ió n  si no le urgiera estrellarse contra 
un Prelado de la Iglesia de Dios.

Aceptamos con mucho gusto la enhorabuena 
que nos envia La D iscu sió n  por liaber ingresa­
do en el seno de la Iglesia católica el jóven 
Caen, á despecho de los esfuerzos de los judies, 
de los francmasones, de L‘ O p in ió n  N a t io n a le ,  
de La D e m o c ra c ia , de L a  D isc u s ió n  y de todos 
los lib era les .

Está escrito—«por/ae in fe r í  n o n  p ra e b a le b u n t  
a d v e r sa s  e a m .»

Al catedrático de historia de la Universidad 
central se le ha indigestado la comparación que 
en la carta dirigida á Enrique Lasserre, hace 
Su Santidad entre los sofistas y las serpientes.

D. Idilio, se ha espantado do su retrato.
¿Si estaría creído que era otra cosa?

E l  F u e l lo  declara que los demócratas n o  e s ­
tá n  por el poder temporal del Papa.

Donde los demócratas no es tá n  es donde de­
bieran esta r  si aquí las leyes sirvieran para otra 
cosa que para conculcarlas ú olvidarlas.

L a  D e m o c ra c ia  comienza por interpretar 
nuestro párrafo de ayer relativo á los ofreci­
mientos hechos por S. M. la Reina al Padre 
Santo, como retroceso en nuestras opiniones; 
y acaba por llamarnos traviesos.

Si tuviéramos por costumbre trasiadaral pa­
pel todo cuanto nos viene á las mientes, diría­
mos aquí á La D e m o c ra c ia  lo que hace tiempo 
nos viene pareciendo.

Pero el tacto no está tanto en saber lo que 
se ha de decir, como en saber lo que se debe 
callar.

La Sagrada Congregación dcl Indice, por de­
creto de 20 de Setiembre, ha prohibido las 
obras siguientes: L a  J u d ia  e r r a n te , novela filo­
sófico social por D. Ceferino Tresserra; (Barce­
lona) A/manaqiw d em o crá tico  p a ra  e l a ñ o  1804, 
por varios miembros d 1 Ateneo catalan; (Bar­
celona) V id a  y  a v e n tu ra s  d e l c a b a lle ro  F o u b la s ,  
de Louvet; V id a  de  Je su c ris to  en  p a ra le lo  con  
N a p o le ó n  I ,  y G a r ib a ld i y e l P o n lifie a d o  a l  a l ­
can ce  d é l a  in te lig e n c ia  p o p u la r .

Sabedora la Reina Cristina de los deseos que de 
ofrecerle sus respetos tenia el m arques de Pidal, y 
de ia imposibilidad en que se encontraba aquel respe­
table hom bre público de realizarlo á causa de sus 
padecimientos, se trasladó ayer, sin anuncio prévio, 
á casa dcl m arques, y le liizo uua visita que aquel 
agradeció infinito.

Antes liabia ido la Reina á adorar la santa imágen 
de Nuestra Señora de Atocha.

El besamanos celebrado hoy eu el Real palacio 
por ser dias de S. M. el R ey , ha estado muy concur­
rido.

El mismo Beino, que dió la noticia de estarse  p re­
parando variaciones en la alta servidum bre de su ma­
gostad, se desm iente anoche á sí propio negando la 
exactitud de sus diclios.

Los diarios puros  y dem ócratas, vienen estos dias 
haciendo la cuenta de lo que ha recibido la Casa Real 
por su dotación, votada en Córtes, desde que estas 
funcionan.

La importancia de la cifra los anonada.
Ya que tan dados son á las m atem áticas, les vamos 

á confiar un trabajo  de esta índole.
S en t’do cuanto importó la cuenta del vino y paste­

lillos que se em bucharon los libres, nada más que la 
noche del 28 de  Agosto de 1834 cn la calle de los Ba­
silios, y que á la mañana siguiente abonó un s im p á ti­
co diplomático extranjero , averiguar á cuánto ascen­
dería la suma repitiéndose la función diariam ente por 
espacio de treinta años.

Será curioso.

El C ontem poráneo se liace cai’go lioy de tales no­
ticias para decir que «el Sr. L lórente, que reconoce 
el m érito de su an tecesor, no ha dicho de él cosa a l­
guna que ni rem otam ente se parezca á lo que supone 
La Política, y que el Sr. Paclieco irá  á Rom a.»

.\yer se recibió do París la triste nueva del falleci­
miento del .Sr D. Saturnino Calderón y Collautes, m i­
nistro  de Estado que fué en el Gabinete t í ‘ Donnell.

Dios liaya acojido su alm a en la mansión de los 
j'ustos.

El Sr Isturiz , embajador de España en P a ris , ha 
presentado su  dimisión, y se asegura que se nom bra­
rá para reem plazarle al S r. Mon.

La Epoca, que fué otro de los periódicos que nos 
desm intieron cuando anunciamos que Mr, Barrot no 
seguiría representando á Napoleón en .Madrid, confir­
ma también anoche nuestro  dicho y añade que será 
reemplazado por Mr. Mercier, enviado extraordinario 
hoy cerca de los Estados-Unidos de América.

.Mr. Barrot ántes de retirarse definitivamente, plan­
teará  cerca del Gobieruo de S. M. Católica la cuestión 
del reconocimiento del lalrimonio piam onles,p3ra po­
der llevar á su amo noticias de las opiniones de nues­
tro  Gobie.no acerca del asun to .

Lo Poiilica  decia anoche que ayer se dijo haber 
fracasado el nom bram iento del S r. Pacheco para la 
embajada de Roma, en vista de la inhabilidad con que 
ha complicado la cuestión del P erú .

Al recibirse ayer en el m inisterio de Estado los pe­
riódicos de Lima, que contienen la últim a circular 
del Gobierno peruano á sus agentes en el extranjero, 
dice La Poiilica  que el Sr. Llórenle llamó á sí los a n ­
tecedentes de  esta cuestión y de la de Méjico, hizo uo 
detenido exámen de ellos, y al concluirlo, dice que 
exclamó: «Este Pacheco es desgraciado Tiene talento; 
pero confia demasiado ea é l, y no sirve para diplom á­
tico. Decidamente no puede ir  á Roma. Lo echaría 
todo á perder.»

«Estos arranques, añade, lian hecho fortuna en to­
dos los círculos políticos, y lioy no se hablaba en ellos 
de otra cosa que del juicio del Sr. Llórente y del fra ­
caso de la candidatura del S r. Paclfeco.

Escriben de Paris que el Sr. Mon liabia sido recibido 
cn Sainl-C loud por el Emperadór de los franceses. 
Desde París salia inmediatam ente para Inglaterra.

No sólo era falso el extrem o de la noticia de La De­
m ocracia  que ayer publicamos relativo á que el se­
ña r Arzobispo de Toledo hubiese predicado en T ala- 
vera , sino que también lo era el que hacia referencia 
á la luga del adm inistrador de ren tas de aquel par­
tido.

El corresponsal lalavereño de Lo Democracia debe 
de ser uu cuerpo de verdades, según el alan con que 
economiza gastar una sola.

Ayer presentó la dimisión dcl cargo de d irector 
general de loterías, D. Manuel Hazañas.

Se dice lo reem plazará el Sr. Escudero, que lo fué 
anterioi'm enle.

También renunciaron ayer sus respectivos puestos 
los Sres. Lorenzana, consejero de Estado; Romero O r­
tiz, d irector general del Registro de la propiedad, y 
los oficiales del ministerio Sres. Arce y Viedma.

Leernos en La Correspondencia:
«Dicese que al saber el duque de Tetuan las dim i­

siones que lian hecho de sus destinos algunos de sus 
amigos políticos, ha m anifestado: que sí dichos actos 
hacen honor á la consecuencia y delicadeza de los d¡- 
mitentes, no por esto merecen la aprobación del du­
que de Tetuan, por hallarse en contraposición á los 
principios de este en materia de dimisiones.»

A lo que parece, al señor duque de Tetuan le pa­
recen mejor los artículos de los diarios de su comu­
nión pidiendo reparaciones ó séa.se destinos, que 
la conducta de sus conmilitones cuando renuncian.

Y todo esto por cuestión de p rin c ip io s eu la ma­
teria.

Cada cual tiene su modo de m atar pulgas.

P or una casualidad, tal al ménos lo cree La Epoca, 
se han reunido en .Madrid cuatro diplomáticos del fla­
m ante Imperio m ejicano.

Los m inistros diplom áticos en F rancia , Inglaterra 
Bélgica y España.

¿A qué casualidad  vendrán?

El m arques de la R ivera, m inistro de España en 
Méjico, vendrá á .Madrid á mediados de Octubre para 
em barcarse á fines de mes para su destino.

Ayer por la larde , según anunciam os, estuvieron 
á conferenciar con el m inistro de Hacienda los comi­
sionados de las provincias Vascongadas señores A r- 
danáz, Eclióvarría, Aldamar, Lasala, Ibargoitia y m ar­
ques de Santa C ruz, á los que acom pañaba el general 
Lersundi.

El objeto de esta conferencia fué la cuestión de ta­
bacos en dichas provincias. El señor m inistro escuchó 
atotitaraeole á los señores comisionados, tratándose 
tam bién de la cuestión de la sal.

Es probable que ámbas cuestiones queden resueltas 
lan pronto como quede asignado á cada habitante de 
las provincias, por cálculo aproximado, el consumo de 
sai y tabaco que les pueda corresponder, é im portar 
solamente el total, á lin de evitar el contrabando.

El cargo de gobernador m ilitar de M adrid , vacante 
por dimisión del mariscal de campo Sr. C ervino, ha 
sido conferido al de la misma clase, Sr. Santiago, se­
gundo cabo de Galicia.

El señor brigadier Sánchez Osorio reem plazará al 
S r. Caballero de Rodas eu el cargo de secretario  de la 
dirección general de infantería.

El anuncio de haberse presentado al ayuntam iento 
por un especulador un proyecto .solicitando ei p riv ile­
gio de establecer sillas y reclinatorios en las iglesias 
para que los utilícen los que abonen cierta retribución, 
¡nspira á La E spaña  las siguientes sensatas refle­
xiones:

«¿Si se liabrá figurado el que las ha escrito (las lí­
neas en que so da cuenta del proyecto), y los que las 
lian reproducido, que un templo es una plaza pública, 
y que cn él puede hacer y deshacer el ayuntam iento 
como si fuese el salón del Prado ó cl pilón de la fuen­
te de Cibeles? ¿Qué tiene que ver ni en tender «I ayun­
tamiento en lo in terior do una iglesia, para que á él 
baya de acudir un em presario de sillas, pretendiendo 
hacer de la casa del Señor una casa de contratación 
y un  objeto de ganancia? Puede tolerarse, nada más 
que tolerarse, que baya algunas sillas en las iglesias y 
que se reciban dos cuartos como limosna para ios po­
bres del hospicio ó Sao Bsrnardino, que son los en ­
cargados de la piadosa colecta; pero, ¡para un em pre­
sario! Convertir la iglesia en un teatro, con sus cor­
respondientes filas de sillas á m anera de butacas ó 
lunetas, y excitar á la irreverencia como base de una 
grangeria! Habrá podido pasar por la cabeza de al­
guno, pero no creemos que pase por la de nadie la idea 
de que se pueda tom ar en consideración.»

Hemos sabido con sentim iento que cl dia 20 de Se­
tiem bre ú ltim o falleció en Vega de Espinardo nuestro 
antiguo y constante suscrilor el reverendo Padre je­
suíta D. Santiago Perez Terrón, Sacerdote dignísimo 
y apreciado de cuantos le conocían por sus virtudes y 
vida ejem plar. Reguemos á Dios por el e terno des­
canso de su  alm a.— R. I. P .

S. M. ba presentado para el obispado de Tuy, al 
señor D Ramon García, Canónigo de la m etropolitana 
de Valencia, y adm inistrador económico de la dió­
cesis.

Creemos que nuestros lectores verán complacidos la 
siguiente bellísima carta  del ilustre  Vcuillol al famo­
so aereonauta Nadar;

.Mi querido amigo: Aquí m e be venido Epoisses 
(có rte  d‘or) á lodo co rrer atravesando las c a le s  de

Paris, á fin de que pueda dorm ir tranquilam ente una 
de mis bijas, que el m ar ha puesto angustiada. A lia- 
ber dispuesto de más tiempo junto  á la ribera  d e l 
gran rio que tiene el honor de lavar los piés de la cór­
te Im perial, de s.'guro liabria icio á e strech arle  á us­
ted la mano, m ayorm ente si ms hubiera ocurrido que 
es m enester aprovi'cliar la ocasion de tenerle en tie r­
ra . He sabido ce por be el Iriunfoque ha a'canzado Vil. 
en sn  competencia con los Sres. Gudard, el feliz término 
de la lilsloria del Gigante, (así se llama el globo de 
Nadar) y me be gozado mucho en ámbas cosas. No 
por esto dejo de adm irar á los Godard, aunque no sea 
sino porque concibieron la idea atrevida de convertir 
á Vd. en gusano de seda; pero Vd. ha sabido dejarlos 
encerrados en su capullo.

Aguardo leer la h isto ria  del Gigante  para cuando 
esté encuadernada, y espero que Vd. por su parto sea 
Justo  con el pobre Moigno.

Noticioso de que Vd. se pondrá encam ino, le escri­
bo, repitiéndole (jue, como sabe Vd., mi Ínteres por 
V d., ó mejor diclio, nuestro Ínteres po r su suerte , le 
acompañan. Buen viaje y feliz regreso.

Nosotros quedamos aquí pidiendo á Dios que le t ra ­
te á Vd. atendiendo al gran corazón que Vd. tiene, y 
no tomando en cuenta su mala cabeza.

Sí, mi querido y pobre Nadar: Vd. es un buen m u­
chacho ; pero manifiesta tanto empeño por rom perse 
la cabeza, que sospecho no hará Vd. los huesos viejos 
y temo que al fin va Vd. á m orir con los zapatos 
puestos.

Espero, sin embargo, que Dios no tom ará en cuenta 
la locura sin hiel que Vd. hace, ántes bien tratándole 
como padre paciente y verdadero á un hijo calavera, 
pero de buen corazón , se contentará con propinar á 
usted algunos clem entes torniscones.

Pero es necesario no fiarse demasiado. Dios hasta 
ahora ha tratado á Vd. con mucho mimo ; Vd. no le 
ha pagado en la misma moneda, y por cierto  que es­
toy seguro de que Vd. que esto liace calilicaria de in­
grato á cualquiera que se portase con im bienhechor 
te rre s tre  de la m anera que se porta Vd. con ei bien­
hechor celestial que le ha dado una coraza tan sólida, 
un corazón tan animoso, un entendimiento tan claro, 
una m ujer tan buena, una hi|a y unos amigos como 
usted tiene, y hasta ese globo, sin con tar otras mu­
chas C0S.1S que debe Vd. á Dios y que ahora me dejo 
en el tintero.

En vista de todo lo cual aconsejo á Vd. querido Na­
d ar, que si alguna de esas veces que se columpia us­
ted en los aires le asalta el tem or de que va a bajar 
con demasiada presteza , eche Vd. el ancla arriba, 
implorando eo su ayuda á A q u e l  q u e  e s . El puede 
salvar aun á los mismos á quienes ba dejado caer.

Un só'o grito, una sola voz , puede contener á un 
tiempo fe, arrepentim iento y am or. Dios , que es pa­
dre, oye siempre esta voz.

Adiós, querido amigo mió, con la esperanza de dá r­
selo á Vd. personalm ente, ahora le envió un abrazo. 
De Vd. en mi nombre un apretcn  de manos á su que­
rida hugonote (protestante), á quien amo y com pa­
dezco con todo mi corazón.

Setiem bre 22 de 1864.— L uis Veuillot.

D í c e ü e  q u e  y a  e s t á n  a c o r d a d o s  l o s
nom bram ientos de los mariscales de campo que e.s 
necesario nom brar con estricta  sujeción á lo s  decre­
tos vigentes en la m ateria. Siendo siete las vacantes 
(lue lio ■ existen, serán los nom brados, tres ó cuatro , 
designándose como presuntos agraciados, los briga­
dieres G aertner, Manso de Zúñiga, Osorio y m arques 
de Villavieja.

^ f u y  p r o n t o ,  d i c e  «I.<a C o r r e s p o n ­
dencia, aparecerá eu la Gaceta una comunicación del 
m inistro de la G uerra d irector de infantería, en la 
cual se dan todos los detalles acerca del proyecto so­
bre m ejora de re tiros, cuya medida es de gran impor­
tancia para el ejercito.

Por ella se rebajan los dos años que ántes se nece­
sitaban en el empleo que habían de servir para la 
concesión del retiro, y se reducen á 33 años los 40 
que ántes se exigían. A estas concesiones van unidas 
o tras, concedidas ya en la ley de ascensos aprobada 
por los Cuerpos colegisladores. El Gobieruo presen­
ta rá  esle proyecto á las Córtes, que se ocuparán de él 
en sus prim eras sesiones.

f u n  l a  s o l e m n e  f u n c i ó n  q u e  s e  l i a
celebrado hoy eo la iglesia de San Francisco el Grande 
á su titu lar y patrono, se reunieron los religiosos 
franciscanos y dominicos residentes en esta córte , 
oficiando estos últimos las sagradas ceremonias, y por 
la tariie, (lespnes de la reserva, «e veriíiiará la anual 
cerem onia, como recuerdo del tránsito  del Santo, sa­
liendo una procesión á la erm ita próxima al expre­
sado tem plo, donde vivió, du ran te  su perm anencia 
en la vida de Madrid, el glorioso fundador de ia órden 
seráfica.

«M ja I b e r i a »  l i a  p u b l i c a d o  h o y  l a  s i ­
guiente gacetilla:

«OiisEQUio. Dice un periódico:
«Una devota de la Virgen del Cármen ha costeado 

estos dias una corona de plata maciza para la imágen 
ue veneran en la congregación de nuestra  Señora 
el Cárm en. Diclia corona , que á su valor intrínseco 

reúne  ser una excelente obra de a r le ,  lia sido cons­
tru ida  por el artífice de los señores Ansorena.»

Sin censurar este ofrecimiento, nos parece que hu­
b iera  lieclio mejor esa señora devota en rep artir  en­
tre  algunos verdaderos pobres el valor de un objeto 
exclusivam ente de adorno.

Tal vez la Virgen io hubiera aceptado con m ayor 
complacencia »

Esta observación p u r a , parece liermana gemela de 
la que hizo á .María Maiidalena cuando ungió los oiés 
del Salvador con unaü»nlo precioso, cierto  ííberaí 
del año 33 de la era cristiana.

u M á n i m a N .  L ia  p a c i e n c i a  e s  l a  f u e r ­
za del débil ; y la impaciencia es la debilidad del 
fuerte.

La franqueza habia de los presen tes como si e s tu ­
viesen a u se n te s ; y la caridad habla de los ausentes 
como si estuviesen presentes.

En revolución , los revolucionarios hacen el gasto, 
y el pueblo pacífico paga la cuenta.

Una revolución es la demencia de miiclios en pro- 
veclio personal de unos pocos.»

DLiniV nORA.

TELEGRAMAS.

(Servicio particular del P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

P a rís , 4.

El periódico El C o n stitu lio n n e l se ocupa en 
su número de hoy de las aserciones de los pe­
riódicos de Turiii (pie sostienen que sólo des­
pués d > la evacuación de Roma por las tropas 
francesas empezarán las negociaciones relativas 
á la traslación de la capital.

El órgano especial del ministro de Negocios 
extranjeros, dice «que habiendo sido la trasla­
ción de la capital precisamente el motivo prin­
cipal que ha determinado la retirada do las 
tropas, claro es que la traslación debe hacerse 
ánles y no después de diclia retirada. Según 
las estipulaciones del convenio del lo , añade, 
el plazo de dos años fijado para la realización 
de esta última medida, empez.irá á contarse so­
lamente á partir del dia en que la traslación de 
la capital sea ya un hecho consumado.»

Si n d e r l a n d , 3.

lia tenido lugar á bordo del navio . ic l iv e  un 
gran banquete, al cual han asistido los m arine­
ros ingleses y franceses.

Ha habido brindis á la Reina Victoria, al Em­
perador y á la Emperatriz de los franceses. La 
ciudad estaba adornada con banderas. Han 
tenido lugar grandes manifestaciones ;en favor 
de la alianza anglo-francesa.

Ayuntamiento de Madrid
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PABTE BFLIGIOSA.
S a n t o  DE H o r .  S a n  Francisco de Asís, fu n d a d o r.
S a n t o s  DE MAÑANA. S a n  F ra ila n , S u n  A iilano, 

Abades, y  S a n  Vldci lo y  compañeros m ártires.

CLT.T0.S RELIGIOSOS.

So gana el jubileo ile Cuarenta lloras en la iglesia 
(le Presbíteros naturales de San Pedro (Torrecilla del 
[.«al), donde por la m añana habrá .Misa mayor, y por 
la larde  el aclo de la reserva.

En ta iglesia de Santo Tomás continuará la solemne 
novena de Nuestra Señora del Rosario, con .Misa ma­
yor y serm ón, que predicará D. Eugenio Aguado. 
Por la tarde  com enzarán los ejercicios á las cuatro , y 
d irá el sermón D. Ambrosio de los Infantes.

También prosigue uua solemne novena á la Virgen 
del Rosario eu San Cayetano , y dirá el serm ón, 
por la tard e  en los ejercicios, Ü. Castor Compañia.

Por la noche Imhrá ejercicios espirituales al toque 
de oraciones, en San Ignacio, Italianos y oratorios.

En la bóveda de San Ginés predicará el Sr. ü .  José 
Losada.

V is it a  ok  l a  Có r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento, ó la de las Nieves en 
S m to  Tomás.

Se reza de San Kroilan, con rilo  doblo de segunda 
clase y ornam ento blanco, haciéndose conmemoración 
de San Plácido y com pañeros m ártires.

PA U TE OFICIAL DE LA GACETA.
PR ESroEN CIA  D EL CO.NSEJO DK M INISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portante salud.

S. M. la Reina Nuestra Señora (Q. D. G.) se ha 
servido señalar la hora de las tres de la tard e  de! 
dia de hoy para el besamanos general que lia de veri­
ficarse con el plausible motivo de los dias de S. M. el 
Rey, su augusto esposo.

REALES d e c r e t o s .

Vengo en nom brar vocal de la Jun ta  general de E s- 
taJislica á D. Juan Bautista T rúp ita , cesante del m is­
mo cargo, y m inistro que ba sido de Hacienda.

Vengo en nom brar vocal do la Junta general de E :- 
ladística á D. José García Barzanallaua, cesante del 
mismo cargo, y d irector general de la Deuda pública.

Dados en Palacio á tres de O ctubre de mil ochocien­
tos sesenta y cu a tro .—Están rubricados de la Real 
m ano.— El presidente del Consejo de m m islros, Ra­
món .Maria Narvaez.

.m in ist er io  d e  la  g u e .t r a .

Iteal decreto.

Vengo en nom brar m inistro del T ribunal Supremo 
de Guerra y .Marina, en plaza vacante por pase á otro

.leslino del mariscal de campo D. Salvador de la 
Fuente Pila, al teniente general I). .Mariano Belestá y 
Gcnzalez.

Dado en Palacio á tres de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de la G uerra, Fernando Fernan­
dez de Córdoba.

VAUIEÜAÜES.

REVISTA DE .MADRID.

E ntre  las celebridades artísticas que tenemos anun­
ciadas para dar animación á los espectáculos públicos 
eu que liemos de adm irarnos y divertirnos este in­
vierno, ligura uu personaje, digámoslo asi, de repu ta­
ción europea.

Esla celebridad vii ne destinada á dar m uestras de 
su talento eu el circo del Principe Alfonso.

La fama lia esparcido por el m undo Ja gloria de es­
te prodigio artístico , anotándolo eu el largo catálogo 
de los seres extraordinarios, bajo el nom bre de el 
mono dei Brasil.

Este mono, que sin duda por razones de familia lia 
ocultado su nom bre propio adoptando el de la espe­
cie, m onta á caballo con tuda peri'ecciuo, ejecutando 
lodos esos admirables ejercicios que lian labrado por 
el m undo ia fama de todos esos génios ecuestres que 
brillan en los circos de Europa.

Considerado Ihosólicaiiiente esle adelanto en el difí­
cil ejercicio de hacer toda ciase de piruetas y contor­
siones sobre un caballo , preciso es convenir en que 
en el órden de la historia natural el hom bre debe aca­
bar donde empieza el mono.

O más bien, encerrando la observación en una frase 
geográfica; asi como otros dicen que el Africa empie­
za en los Pirineos, nosotros podemos decir que el mo­
no empieza rn  el hombre.

No sé yo si es que el mono estimulado por el ejem ­
plo del hom bre lia concebido el alto pensamiento de 
iniilarle para hacerse digno de alcanzar el título de 
hom bre, ó si es que el lioiiibre cansado de serlo li t in­
tentado la regeneración de su especie dedicándose á 
mono.

Para mí es cuestión si los artistas  que brillan en 
todos los circos hacen los monos ó si es el mono del 
Brasil el que hace el lioiiibre.

Nú tengo gran empeño en resolver esta cuestión en 
ninguno de los dos sentidos, porque, sea el hom bre 
mono ó el mono hom bre, siempre resulta que el lioin- 
bre y el mono vienen á ser una misma cosa.

Es una fórmula aritm ética en que el órden de los 
factores no altera el producto

Es enteran.enle igual que el mono sea hom bre ó 
que el hom bre sea mono.

De todos modos, se vislumbra en este caso algo de 
ese espíritu de universalidad con que la civilización mo­
derna tiende á destru ir las castas, salvando los limites 
en que por ignorancia ó por barbáríe vienen desde el 
principio del mundo encerradas las especies.

Hay aquí algo de ésa fusión á que vamos encami­
nados, por medio de la que cl universo vendrá á ser

una casa en que reunidos todos los séres vendrán á 
constitu ir una laimlia.

Todavía no se lian podido destru ir lodas las ralees 
del feudalismo, y una vez pronunciada la palabra igual­
dad, es foizosamente lógico concederleal bruto el de­
recho de ser hom bre , y como á la vez el hombre es 
iuevital'lem ente lib re , no hay loniia racional de im ­
pedir que se baga b ru to  cuando asi convenga á su 
derecho.

Y lié aquí cómo por estos dos inovimienlos que se 
bascan, por estos dos caminos que van á encontrarse, 
el liuiubre y el b iu to  se van acercando como dos am i­
gos que Se lian dado una cita deseosos de abrazarse.

Este abrazo es la conlluencia en que se ju n tan  el 
hom bre que proclama el cuito de la m ateria y el
muño q ae  se presenta en un circo á disputarle al
hom bre ei triunfo de la agilidad y d é la  destreza.

Y en verdad que la aspiración del mono á confun­
d irse con el hom bre seria  digna de respeto si el hom­
bre  por su p ’'r te  no hiciera iguales esfuerzos para 
convertirse eu iiioae.

Cuentan que un traficante en gorros al por me­
nor , cargado con uua arquilla en que llevaba su
iiiercancia, atravesaba u a  sitio, no sé de dónde, en
que una tribu de monos liabia establecido su aduar.

Era la siesta y el sol que no duerm e abrasaba con 
sus miradas la tierra escasamente sombreada por las 
ram as de algunos árboiess que alli habían crecido tal 
vez porque en aquella soledad no hablan encontrado 
o tra cosa en qué en tre ten er el tiempo.

Nuestro pobre fabricante sintió el peso de la fatigó 
y colgando sn arquilla de la rama de un árbol, colgó 
su cuerpo al pié dcl tronco, tomando de la tierra toda 
la parte necesaria para echar en ella un sueño.

Después de dar dos ó tres vueltas buscando un pe­
dazo de sombra con que abrigarse, cerró  los ojos co ­
mo el que cierra ias cortinas de su lecho y se quedó 
como todo el que duerm e: inmóvil y con la boca 
abierta .

Aquel sueño hubiera sido interm inable, pero sin 
duda aquel hombre era corto de piel y un insecto que 
zumbaba al rededor de su cabeza se atrevió al fin á 
parársele en el lábio superior: el hom bre cerró  la bo­
ca y al mismo tiempo se abrieron sus ojos.

Se sentó, digámoslo asi, sobre sí mismo, meditó un 
momento y echando una ojeada á su alrededor se puso 
eu pié.

Entónces reparó en su arquilla y vió que estaba 
abierta, se acercó á ella y vió más aún: vió que esta­
ba vacía; los gorros hablan desaparecido.

Miró por todas partes buscando en la tierra  alguna 
señal que le indicara poco más ó ménos el cam ino que 
habían tornado sus gorros; pero la tierra se encogió 
de hom bros, como quien dice; á mí, ¿qué me im ­
porta?

Enlónces, esto sucede siem pre, el pobre hombre 
afligido levantó los ojos al cielo como pidiéndole un 
rayo de luz que iluiuinára la oscuridad de su des­
dicha.

Y en efecto, el cielo iluminado por los rayos del sol 
poniente hizo destacarse á su vista un espectáculo que 
le hizo dar al mismo liempo un salto y un grito .

Todas las ram as de los árboles que tenia delante es­

taban cuajadas de gorros que se movían como si el 
aire ias agitara.

Fijó la atención y vió que detrás de cada gorro liabia 
un mono. Comprendió lo que le pasaba , y dándose 
una palmada eu ia Iren te , arrojó al suelo con deses­
peración el gorro que llevabj eu la cabeza.

Eu aquel momento todos los gorros que se agitaban 
en las ram as de los árboles cayeron al suelo como una 
lluvia de gorros.

Acudió el hom bre á recojerlos, y los monos im itán­
dole, acudieron también á recojer los gorros.

Los monos hacían lo que bacía el h o m b re , y poco 
é poco fueron recojiendo sus gorros.

Pues bien, .Madrid es una especie de Tetuan lleno 
de monos.

No hay capricho, ni ridiculez, ni extravagancia que 
en ei acto no sea imitada por todos.

Aqui el traficante en gorras es cualquiera , los mo­
nos somos todos los demás.

Uua idea, un vestido, un color , un lazo , de lodo 
nos apoderamos y de todo nos desprendemos con la 
misma facilidad que lo tomamos.

El mono es uu animal que imita al hom bre y el 
hom bre es un animal que imita al mono.

Aquí hay siem pre una m ujer á quien quieren p are­
cerse todas las m ujeres; aquí hay .siempre un hom bre 
á quien quieren im itar todos los hom bres.

Ellas toman los gorros que ella toma y tiran los 
gorros que ella t i r a ; ellos toman el gorro que él toma 
y tiran el gorro que él tira .

Nadie quiere ser aquí lo que e s , sino lo que son los 
demas.

La m ultitud  es asi, como los monos: liace lo que ve.
Hay en esla  época una c ru e l UDií'oriiiidad, u n a  d e s ­

conso ladora m onería , u n a  luonom anfa v e rd ad e ram en ­
te  tr is te .

El mono del Brasil, al tom ar puesto en el Circo en­
tre  la especie hum ana , no es mas que un  hom bre 
añadido a ia sum a de los demas hombres.

Un rival con que se han encontrado los acróbatas 
del Circo, que les robará los aplausos de la m ultitud, 
las alabanzas de los periódicos, las conversaciones de 
las tertu lias, la adrairacioa de los cafés y la celebridad 
de las calles.

¿Cuántos monos que pasan por hombres no quer­
rían ser el mono del Brasii?

Y si hay alguna gran señora que Ancuenlreen este 
artista  gracia y talento bastante para cautivar sus 
sentidos, el mono del Brasil acabará por ser el modelo 
de la buéoa suciedad.

Tal es el acontecimiento artístico y filosófico que 
tenemos en perspectiva.

Los tenores y los bailarines de la óp era , los sal­
timbanquis de todos los circes, los toreros de gran 
boga, ios comparsas de esa comedia eterna y ridicula 
llamada moda; el h o m b re , en fio, en su acepción más 
propia en estos tiempos, se encuentra con un rival 
temible. Ese rival es uu mono.

Si esle mono consigue ser m illonario , .será el hom­
bre de la época.—/ .  S.

.Madrid, 2 8 de Setiem bre de 1864.

SíSercado de Madrid»

ENTRADO p o n  LAS PUERTAS EN El OLA DE ATES

9 4 l 2  f a n e g a s  d e  t r i g o .
1372 arrobas de liuriua de ídem.

« libras do pan co> idc'.
104 >0 arrobas do carbón.

1 í:í vacas que componen 57068 libra.» de peso 
873 carneros que hacen 1967o libras de peso.

PRECIOS DE A E IIC I'LO S AL POR MAVOR T MESO» Kit Si 
DIA DE AVER.

Reales vellón, 
arroba.

C uartos
libra.

Carne de vaca............... 52 á 57 18 á 24
Id. de carnero............... 68 á 71 18 á 24
Id. de cordero. . . . 0 á a 1) á »
Id. de te rnera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » » é  »
Tocino añejo................ 82 á 84 28 á 30
Id. fresco........................ » á u » á •
Id. en canal de ayer. . » á » n á B
Lomo.............................. » á » » á B
Jamón............................. H 8 é 130 46 á fO
Aceite............................. 05 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á n 12 é  14
Garbanzos...................... 42 á 60 16 é 22
Judias............................. 26 é 30 8 i  12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19  á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 3 á B
Jabón.............................. 60 á 65 20 3 2 2
Palata-s........................... 4 i 5 2 á 3

PRECIOS OE GRA.:«06 EX EL MERCADO DK ATER.

Trigo......................... de 41 á 51 Rs. vn.
Cebada...................... . de 27 á 30 Id.
Algarroba................. de 1) í 30 Id.

E S P E C T A C lie S .

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho y me­
dia de la noche.— Rigoletto.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho y
media d é la  noche. El loco de la g u a rd illa .— E l
postillón de la R ioja.

T e a t r o  DE LA Z a r z u e l a . Función para hoy á  las 
ocho y media de la noche.—Jo a n  L a n a s .-P ro p ó s ito  
de m u je r .— Uu tenor modelo.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 
ocho de la noolie.— Una noche en  Burgos 6 la hos­
p ita lid a d .—La te r tu lia .— E n  la cara está la edad.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy á las cuatro  
de la U rde.

C ir c o  d e  P r ic e . Función para hoy á  las nueve da 
la noche.

P l a z a  D s Tonos. En la tard e  del juéves se veri­
ficará (si el tiem po no lo impide) una media corrida  
de toros.

La función empezará á las cuatro .

Por todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T0M4.S.

Ediiier rsyp cn scb le , i ) .  M.-i k o s i  d : :  T o K á s .

Im pren ta  de Tejado, calle de Silva, núm . 47, bajo.

NUEVOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS SOBRE EL CRISTIANISMO.

L A  V i  11 G E N  M A i i l A ,
POR

A U G U S T O  NTGOI.AS.
Traducción al castellano de I). J. M. de C., Presbítero, y  D. José Vicente y 
Caravantes, doctor en derecho civil y  canónico.— Nueva edición aumentada. 

Con licencia de la autoridad eclesiástica.
P R O I Ü P I l C X O .

L a  grande im portancia de los sublim es misterios , la m u jer, en ei espíritu  de la familia, en las re lac 'o - 
de la Encarnación del Hijo de Dios y de la Redención < nes sociales, en el carácter de las instituciones reli- 
del género hum ano, y el profundo y detenido exáiuen , giosas, en la profundidad do la ciencia, en las inspira- 
que requiere su expo.siciou y desarrollo , así como la ■ clones de la poesía y de las artes , explicando su v e r- 
explicacion del Plan Divino y de la intervención que . dadera Estétita basada en el C ristianism o, y en una 
tuvo en él la S in tiu in a  Virgen .Maria; y la necesidad | palab ra, expone en esta o b ra , el organism o, función, 
de llenar el inmenso vacío que se notaba de un (ra ta -  i curso y efectos de la vida de .Maria en la Ig lesia , Tor­
do científico, en que haciendo aparecer toda la g ra n ­
deza de ideas y elevación de sentim ientos que inspira 
la V ida y el culto de la Santísim a Virgen, se dem os­
tra ra  su autenticidad , contestando á cuantas dificul­
tades y dudas se han opuesto por los incrédulos ó 
pre.acupado.s contra estos santos objetos , persuadie­
ron á Augusto Nicolás, al publicar sus prim eros es­
tu d io s , á reserv ar estos nuevos  para expoaeilos en 
una obra especial, puesto q u e , como dice el inisiin, 
este m agnifico asun to  es nada ménos que el C ristia ­
n ism o entero , m irado  bajo un  aspecto m ás s im p á 'i - 
eo para  las alm as delicadas.

Estos Nuevos Estudios se componen de tres partes:
En la prim era, titulada. La Virgen M arta y el l ’lan  

D iv in o , de.sarrolla su autor el vasto y  espléndido 
panorama de este p ian , ya relativamente á la crea­
ción , ya con relación á lá ca id a ; explica la economía 
(le la Encarnación, exponiendo este sublime m isterio; 
presenta el m  ménos augusto de la Santísima T rin i­
dad , sobre que tanto han delirado Sclielling y Hegel 
ea  .\lem ania, y M iclielet.Quinel, Lerimx, Laiiieanais, 
Cousin v demas sectario.: del Cristianismo progresivo 
y del ocleclismo en Francia ; explica el célebre texto 
sobre el núm ero de los escojldos, atem perando algún 
tanto la severi lad y rigidez con que lo expuso el cé­
lebre M assilloii, y 'coiisid-'ra á la Santísima Virgen

man lo verdideram enle la S u m m a  de la Virgen.
Inútil parece advertir, que las tres partes de estos 

Nuevos E stu lio s , se bailan escritas con la superiori­
dad de talento, la imii msa y exquisita erudición , la 
fuerza de lógica y la inágia de estilo propias de su 
au tor.

Fácil es deducir por estas ligeras indicaciones, que 
los presentes Estudios ofrecen al católico un nuevo y 
gran cúm ulo de j.rofuuda doctrina en favor del Cato­
licismo; al teólogo y al orador sagrado, textos precio­
sos y ¡luce conocidos, sólidos raciocinios sobre las v e r­
dades de esta Religión divina, )' delicadísimas consi­
deraciones sobre la Virgen .Mana en sus diferentes t i­
pos y caracléres; a! fi.ósofo cristiano, gérm enes f e ­
cundo.: con que desarrollar sus concepciones, y á 
lodo hom bre de buena voluntad, puros raudales "de 
esperanza y de consiie o con que dulcificar los tédios 
y am argurasque  en esta época descreída y escéplica 
anublan á veces su inteligencia, oprimen su corazou y 
em pañan su alma.

Ademas, esta obra lia adquirido e.n el dia el m érito 
Je  la opertuuidad. Los nuevos ataques dirigidos ú lti­
m am ente por los incrédulos contra la divinidad ile 
Jesucristo, y consignados en la obra impia de .M. Re 
nao , titulada Vida de Jesús, hallan en e.stos Estudios 
ana refutación contundente y profunda, porque expo­

líelo , todas las leyes del órden moral y soc ial, santi­
dad, m iternidad, virginidad y liumitdad.

En la segunda parte , que lleva por titulo. La V ir­
gen M aría según el Evangelio, expone .M. Augusto 
Nicolás ledos ios lieclios que conslituven la biogralia 
de la V irg en , haciendo notar la majestad y belleza 
que ostenta su vida y su culto , dem ostrando su au­
tenticidad y disolviendo toda.s las d ificu ltades, ob ja- 
eiones y dudas qué ha opuesto la incredulidad en 
contrario. En ella se fortifica ademas la creencia en el

divino Rijo, que se hallan intirnainenle enlazados con 
aquellos, so, diaiiuestra la divinidad de Jesucristo . Y 
aun ofrece esta obra el notable espectáculo de la im­
potencia ó mala fé de la incredulidad sobre esta m a­
teria, puesto (iiie habiendo lanzado sus ataques con 
posterioridad á la publicación de estos N uevos E stu ­
dias, uo ha podido hacer la menor mella en la profun­
da doctrina en ellos consignada.

El autor de esta i bra ha recibido una carta au tó­
grafa de Su Santidad Fio l.\, en que hace los mejores

dogma de la Inmaculada Concepción , exponiéndose j  elogios de la pureza y ortodoxia de su doctrina, y n u -
e n "u n  extenso y luminoso capítulo su historia y su 
razón teológica y filosófica, su  desarrollo y la un iv er- 
salidid coa que ha sido profesado, y resoñindo la so­
lem nidad de íU deliuicioQ por el Santo Padre.

Eo la tercera parte, Ululada, La Virgen M aria v i -  | 
viendo en  la Iglesia, considera M Augusto .Nicolás á 
l i Virgen en las relaciones de amor establecidas en tre  ! 
ella y el género liiimano por medio de su divino Hijo; ' 
determ ina las leyes constitutivas dei culto de honor, I 
de iinUacion y de invocación de que es ob jeto ; d esa r- 
rnll 1 el ciclo li'ú rg icu  de esle culto  en su relación con 
Jesu cris to ; .<iis ritos, fo-stiviilades, himnos, oraciones, 
práclicas , y todas las formas sagradas con qnp se re ­
v iste; traza su iii.sloria , evocando su antigüedad d a sr  
couoeida, describiendo sus fases, refiriendo sus tr iu n ­
fo» .sobre las lieregias y su desarrollo; dem uestra la 
inH lencía de este culto  en las naciones, señaiaudo 
todo r/ian to  se dclie á la Virgen en la formación de 
las costum bres m odernas, eo el estado j  la acción de

me.rosas aprobaciones de personas eminentes, por su 
buen desempeño, las más notables de las cuales se in ­
sertan en esta nueva edición.

Co n d ic io n e s  d e  la  su -c .a ic iO N .
La primera y segunda p ir te  de eslí^, obra so com ­

ponen cada una de un tomo en octavo marqiiilla de 
más de 500 páginas de impresión. La tercera parte, 
de dos tomos en «clavo marquilla.

Esta obra se puijiicará por tomos, repartiéndose á 
los .señores suscrdores uno cada mes, á contar desde 
el mes de Setiem bre Sin embargo, puede llevarse to ­
da la obra de una vez por los señores que asi lo esti­
men. Puede hacerse la suscricion á cada u n a  da las 
tres pa rtes  por s parado  al precio de 20 reales 
toiqo en .Madrid y 24 en provincias, franca de porte.

Se admiten suséncioues en Madrid, en las libreria.s 
de los señores Gaspar y Roig, G uijarro, Olamendi, 
Sánchez Rubio, López, Durán y Moya y Plaza; y ea  
provincias, en ias principales librerías.

L IB R O S .

Am ig o  DE LA f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
(le novelas, tan amenas y moralizadora.s como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Foriiiau esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo I. °  La inirfer fuerte , por D. Gavioo Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por convenienicia.—Tomo 3. ® El .Médico 
de Aldea, .Mi lio el solieron, .Antes que le cases, Ei 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cueutes de color de rosa, por D. Antonio de Trucha. 
—Tomos 5.®  y 6.®  Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 .® , 8 .®  y 9 . L . c - n o v i o s ,  
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. tomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de poi'te.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.—Uu tomo en 8.‘, 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al enteudiiiiieuto y al corazón.

El  CONSEJERO DE L.AS CASADAS, CORRESPO.N- 
Jeucia epistolar dcl doctor Gregorio Cautue.so con 

varias s e ñ o ra s .-  Un tomo en 8. °  á 4 rs. eu .Madrid 
y 5 en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas cartas bailarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

I IECUERUOS PARA LA VIDA CRISTI.VNA, POR 
leí lucógnito.
Al im prim irse esta obra incomparable, se lia licclio 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pei|ueño volúmen uua como sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

FARIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

I ilBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO.— F o r- 
íiiian esla colección 12 tomos en 16.“ de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.—  i.®  Del dogma, de la 
doctrina y del culto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 ® Del espíritu divino 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvai 
ra s; y 3. ® de su historia, que es en resúmen la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo f. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunm ente suelen liacer.se contra ia 
Religión. 5.* edición, por D. Gavi .o T ejad o .-T o m o
2. ® Del protestantism o y de la Iglesia Católica. Ter­
cera  edic 'on.— Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.— Torno 4. ® Guia practica del jóven c ris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedaJ. 2.* edición.—Tumo 7. ® 
Jesucristo: Con.sideracioncs sencillas sobre la persona, 
vid;) y misterios del Salvador.— Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2 .‘ edición.—Tomo 9. °  Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por 1). Eduaido 
González Pcdroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejad o .-T o m o  11 y 12. Compendio de | j  historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2 * edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

q u e
0-

I A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
Jzada por la devocivn del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Arcliicofradia de,este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogada.— Un tomo. Su precio 7 reales en .Ma- 
dricl y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazou de .María, considerado en si mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar los ruegos que 
se  le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuoo y bellísimo libro.

A FECTOS Á LA PURÍSIMA VÍRGEN MARÍA, MA- 
i l - d r e  de Dios, por el P. Gerardo Aranda N ovés, teó­
logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en A sia.— Un tomo 
en 8 . ® Su precio 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con ias flores dé imaginación que lo embellecen.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  s a
cerdote D. José Frassinclli, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un ajiéndice del mismo sobre el sanO 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 eu provincias, franco de porte.

I rassinelti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iu.spira unadulceconliau- 
za en Dios.

OBSERV.ACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, históricas, profético-poélicas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de B errio- 
Zdbal, m arques de Casajara.— Tres lomos en 4." ma­
yor. Su precio 45 rs. en rústica , en .MaJrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er lomo se inauifiesf.in las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo lasp ro .e ti-  
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece. 
PADECIMIENTOS DE NUESTRO SA L V A D O R .- 
L  Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.— Uu tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em ­
plear dignam ente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor El P . Tomás de Jesús 
conduce basta la perfección de la vida del espíritu.

E l. RACIONALISMO Y LA HUMILD.AD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara. profesor de Filosofía.—  

Un lomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, iranco 
de pOrte- .

La cn.sliana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta coii lünla fuerza de razón, que cae derribado y 
Confu°fi‘do para siem pre el fantasma del racionalismo.

F l o r e s t a  DE l a  l i t e r . v t ü r a  s a g r . a d a d e
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de, mayor mérito, por ü .  Ramcn T a- 
varés y Lozano.— Se vende á 28 rs. en .Madrid y 32 eo 
provincias, l'iancu de porte.

Esta obra, que c .usía de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principale.» verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere ba|o su asj.ecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien au tores e sp a- 
lañoles antiguos y m odernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza d é los raás impor­

tan tes punt()S relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria de nuestra  nación, y más especialmente á  las al- 
maspiadosas.

El  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por U. Juan áLmuel de Berriozabal, 

m arques de Casajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma- 
driil y 10 en provincia.:, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, lia sido co­
mo la base de  esle edificio cienlilico y literario. No só­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios' mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru los.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de  Casajara.— Segunda 

edición. Uo tomo en 8 .® ,  7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muellísimos argu ­
m entos corresponde la de los mc-tros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad crisUaca V 
provechosa.

P O E S IA S  A LA REINA DE LOS CIELOS, POR D O - 
J- J u a -  .Manuel de Berrínvabal, m arques de Casajara. 
— Uu lomo en 4 .“ mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs . en  Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los lite ra tts  y las almas am antes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para ia m ente 
y para el corazón cristiano,

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas do una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au to r. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provii.cias; sin ei re tra to , 125 rs . en 
Madrid, y 150 eu provincias, franco deporte .

La  f e l i c i d a d  d e l  p e n s a m i e n t o ,  p o r  DON
Juan Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un lomo en 4. ® m ayor, 9 rs . en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esla obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales lodas sus i.'eas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse é la s  pasiones, San Juan 
Cri.sóstoirio lia sum inistrado muclios pensamientos 
magníficos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un estado siempre apacible y pla­
centero.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
X-dpor el viejo. El precio de los tres lomos es de 15 
rea es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Estos tros lomilos están destinados á d ivertir á sus 
lectores. No los ha escrito un solo Íion»bre de buen 
Iiunior, sino que á ellos hau coutríbuido. sin quererlo, 
pues que ya están en el otro inuado, nuestros más 
insií'nes poetas.

E l  a l m a  DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en italiano por el Presbítero  don 

Juan Bautista Pagani, General de los Padres Jel Ins­
tituto de caridad, y puesta en cástellano por P . Juan 
-Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara.— pos 
tomos en 8 . m enor. Su precio 8 rs. eu Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las m ediincionesquc contiene el prim er tomo para 
todos los dias del m es, enseñan el am or de Jesús á los 
hom bres en el Sanlísiiiio Sacram ento y las virlu ilei 
coa que debemos im itarle. En el segundo se bailan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comuniou, 
y las oraciones á (jue están coacedidas iudulgeucias.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D, Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que p o rcada  pedido de 
diez ejemplares se dará uno g ratis, dirijienao el pedi­
do acampanado de su im porte, á la im prenta de Te­
jad o . fG)
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